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				Una nota acerca del texto

				El texto de esta versión abreviada se ha tomado de la edición completa original de la Decadencia y caída de Penguin. Se trata de la primera edi-ción de la historia que ofrece un texto basado en unos cimientos bibliográ-ficos seguros, como resultado de una compilación metódica de las edicio-nes más antiguas. Así, el presente volumen es superior a otras versiones abreviadas en lo que respecta a la precisión y a la fiabilidad. También difiere de ellas en otros tres puntos específicos: (a) solo incluye capítulos completos; (b) los fragmentos de capítulos no han sido, pues, subrepticia-mente fusionados con fragmentos de otros capítulos para crear heterogéneos monstruos a los que no dio forma el arte histórico de Gibbon; (c) los capí-tulos incluidos han sido extraídos, con mano bastante homogénea, de los tres volúmenes de la edición inglesa. La razón para ello es doble. En primer lugar, la maestría de Gibbon como historiador incluye la conformación de los capítulos individuales, e interferir u ocultar dicha conformación haría un flaco favor al lector e induciría a error. En segundo lugar, Gibbon no es un historiador de menos peso, ni tampoco menos imaginativo y gratificante en los últimos capítulos de la historia, comparativamente menos leídos, por lo que, si alguno de los principales objetivos de una versión abreviada es fa-miliarizar al lector con el autor y animarlo a que, más adelante, lo explore en su totalidad, estos últimos capítulos tenían que estar debidamente repre-sentados. Los capítulos escogidos han sido relacionados mediante párrafos de vinculación que resumen, y citan generosamente, los capítulos que no se han incluido. La intención es que el lector de esta versión pueda, aun así, adquirir una idea general del progreso y la argumentación de la obra com-pleta. El material que actúa de puente se identifica en el texto por el uso de corchetes en títulos de capítulos o en titulares laterales.
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				Prefacios de Gibbon

				No es mi intención entretener al lector explayándome en la variedad o la importancia de la materia que he procedido a abordar, puesto que el mé-rito de la elección haría aún más evidente, y menos perdonable, la fragili-dad de su ejecución. Pero, ya que he dado por hecho que presentaba al pú-blico únicamente el primer volumen de la Decadencia y caída del Imperio romano, quizá sea esperada, por mi parte, una breve explicación de la na-turaleza y los límites de mi plan general.

				La destacable serie de revoluciones que, a lo largo de trece siglos, soca-varon y, por último, destruyeron el sólido tejido de esplendor humano, se puede dividir, de manera idónea, en los tres periodos siguientes:

				I. El primero de ellos se puede rastrear desde la era de Trajano y los Antoninos, cuando la monarquía romana, después de alcanzar su máximo poder y madurez, empezó a declinar hacia su decadencia; y se extenderá hasta el derrocamiento del Imperio de Occidente por parte de los bárbaros de Germania y Escitia, los rudos antepasados de las naciones más refinadas de la moderna Europa. Esta extraordinaria revolución, que sometió a Roma al poder de un conquistador godo, se completó, aproximadamente, a prin-cipios del siglo vi.

				II. El inicio del segundo periodo de la decadencia y caída de Roma se puede suponer en el reinado de Justiniano, cuyas leyes, así como victorias, restablecieron un fugaz esplendor al Imperio de Oriente. Comprende la invasión de Italia por los lombardos; la conquista de las provincias asiáti-cas y africanas por los árabes, las cuales adoptaron la religión de Mahoma; la revuelta del pueblo de Roma contra los endebles príncipes de Constanti-nopla; y el ascenso de Carlomagno, que, en el año ochocientos, estableció el segundo —o germánico— Imperio de Occidente.

				III. El último, y el más largo, de estos periodos abarca unos seis siglos y medio; desde el renacimiento del Imperio de Occidente hasta la toma de 
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				Constantinopla por parte de los turcos, y la extinción de una estirpe dege-nerada de príncipes, que siguieron asumiendo los títulos de César y Augus-to aun después de que sus dominios se contrajeran hasta los límites de una única ciudad; en él, tanto el idioma como las costumbres de los antiguos romanos hacía tiempo que se habían olvidado. El autor que asuma la tarea de relatar los acontecimientos de este periodo se verá obligado a entrar en la historia general de las Cruzadas, y en su contribución a la ruina del Im-perio griego; y difícilmente podría contener su curiosidad y no interesarse, en alguna medida, por el estado de la ciudad de Roma, durante la oscuridad y la confusión de la Edad Media.

				Habiéndome atrevido, quizá demasiado a la ligera, a someter para ser impresa una obra que, en todos los sentidos, merece el epíteto de imperfec-ta, considero que he contraído el compromiso de finalizar, probablemente en un segundo volumen, el primero de estos periodos memorables; y para ofrecer al público la completa Decadencia y caída del Imperio romano, desde la era de los Antoninos hasta el derrocamiento del Imperio de Occi-dente. En lo que respecta a los periodos subsiguientes, aunque abrigo cier-tas esperanzas, no me atrevo a dar por supuesta garantía alguna. La ejecu-ción del extenso plan que he descrito conectaría la historia antigua del mundo con la moderna; pero requeriría sacrificar muchos años de salud, de ocio y de perseverancia.

				Bentinck Street, 1 de febrero de 1776

				P. S. La Historia completa, ya publicada, de la decadencia y caída del Imperio romano de Occidente, me libera en gran medida de mis compromi-sos con el público. Quizá su opinión favorable me aliente a proseguir mi trabajo, que es, por laborioso que parezca, la ocupación más agradable de mis horas de ociosidad.

				Bentinck Street, 1 de marzo de 1781

				A un autor no le cuesta mucho convencerse a sí mismo de que la opi-nión pública es aún favorable a su obra; y yo ya he tomado la seria resolu-ción de proceder con el último periodo de mi proyecto original, y del Im-perio romano, a saber: la toma de Constantinopla por los turcos, en el año mil cuatrocientos cincuenta y tres. El más paciente de los lectores, que se ha dado cuenta de que ya se han empleado tres pesados volúmenes en los acontecimientos de cuatro siglos, quizá se vea alarmado por la prolongada perspectiva de novecientos años. Pero no es mi intención explayarme con 
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				igual minuciosidad en toda la extensión de la historia bizantina. La entrada en este periodo, el reinado de Justiniano y las conquistas de los mahometa-nos merecerán nuestra atención, y la última época de Constantinopla (las Cruzadas y los turcos) está relacionada con las revoluciones de la Europa moderna. Al oscuro periodo que comprende desde el siglo vi hasta el xi le corresponderá una narración concisa de aquellos hechos que se puedan concebir como interesantes o importantes.

				Bentinck Street, 1 de marzo de 1782

				Saldo ahora la promesa, y completo mi proyecto, de escribir la Deca-dencia y caída del Imperio romano, tanto el de Occidente como el de Oriente. El periodo entero se extiende desde la era de Trajano y los Anto-ninos hasta la toma de Constantinopla por Mohamed II, e incluye un co-mentario de las Cruzadas y del estado de Roma durante la Edad Media. Desde la publicación del primer volumen han transcurrido doce años; doce años, según mis deseos, «de salud, ocio y perseverancia». Puedo ahora congratularme de mi liberación de un servicio prolongado y laborioso, y mi satisfacción será pura y perfecta si el favor del público se concede a la conclusión de mi obra.

				Mi primera intención fue la de recoger, en una única perspectiva, los numerosos autores, de todas las épocas y lenguas, de los que he obtenido los materiales de esta historia; y estoy aún convencido de que esa patente ostentación se vería más que compensada por el uso/provecho real. Si he renunciado a esta idea, si he rechazado una empresa que había obtenido la aprobación de un maestro de las artes,1 mi excusa puede hallarse en la ex-trema dificultad de asignar una medida apropiada a un catálogo de tamaña naturaleza. Una simple lista de nombres y ediciones no resultaría satisfac-toria, ni para mí ni para mis lectores: los caracteres de los principales auto-res de la historia de Roma y Bizancio han sido ocasionalmente relacionados con los acontecimientos que describen; podría ser digna de una investiga-ción más profunda y crítica, pero exigiría un elaborado volumen que podría crecer hasta convertirse en una biblioteca general de autores históricos. Por el momento, me bastará con volver a reivindicar, seriamente, que siempre he procurado beber de las fuentes; que mi curiosidad, así como mi sentido del deber, me han instado siempre a estudiar los originales; y que, si alguna vez estos han eludido mi búsqueda, he marcado cuidadosamente mis prue-

				
					1. Ver el prefacio del doctor Robertson a su History of America.
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				bas secundarias, de cuya fiabilidad se han reducido a depender un pasaje o un hecho determinados.

				Pronto volveré a visitar las orillas del lago de Lausana, una región que he conocido, y amado, desde mi primera juventud. Con un gobierno bené-volo, rodeado por un bello paisaje, en una vida de ocio e independencia, y rodeado por personas de modales sencillos y elegantes, he disfrutado, y espero volver a hacerlo, de los placeres diversos del retiro y de la sociedad. Pero honraré por siempre mi nombre y carácter ingleses: estoy orgulloso de haber nacido en un país libre e iluminado; y la aprobación de ese país es la mejor y más honorable recompensa a mis trabajos. Si tuviese la ambición de contentar a cualquier otro patrono que no fuese el público, dedicaría esta obra a un estadista que, en una administración prolongada, tempestuosa y, en último término, desafortunada, ha tenido muchos rivales políticos, pero casi ningún enemigo personal; que ha conservado, al abandonar el poder, muchos amigos fieles y desinteresados; y que, bajo la presión de una grave enfermedad, conserva el vigor dinámico de su mente, y la felicidad de su temperamento incomparable. Lord North me permitirá expresar los senti-mientos de amistad en el lenguaje de la verdad: pero incluso la verdad y la amistad deberían guardar silencio, si él siguiera dispensando los favores de la corona.

				En una remota soledad, la vanidad podría aún susurrar en mi oído que quizá mis lectores se pregunten si la conclusión de la presente obra supone para mí una eterna despedida. A todos les diré que me conozco bien, y sé lo que podría revelar al amigo más íntimo. Los motivos para actuar o man-tener silencio están ahora equilibrados; y tampoco puedo decidirme, ni si-quiera en mis más secretos pensamientos, sobre cuál es el lado de la balan-za que imperará. Me es imposible disimular que seis volúmenes pueden haber puesto a prueba, y quizás agotado, la tolerancia del público; que, en la repetición de intentos similares, un autor de éxito tiene mucho más que perder que lo que puede esperar ganar; que me estoy dirigiendo hacia los últimos años de mi vida; y que los más respetables de mis conciudadanos, los hombres a los que aspiro a imitar, han renunciado a la pluma de la his-toria en torno al mismo periodo de sus vidas. Y sin embargo, considero que los anales de los tiempos antiguos y modernos pueden proporcionar mu-chas materias ricas e interesantes; que aún poseo la salud y el tiempo de ocio necesarios; que, con la práctica de la escritura, se debe adquirir una cierta aptitud y facilidad; y que, en la búsqueda apasionada de la verdad y el conocimiento, no soy consciente de que haya habido deterioro alguno. Para una mente activa, la desidia es más perjudicial que el trabajo, y en los 
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				primeros meses de mi libertad me mantendré ocupado y entretenido por excursiones de la curiosidad y del gusto. En tales tentaciones, me he visto a veces seducido por abandonar la rígida obligación de la tarea, por placen-tera y voluntaria que esta sea: pero, ahora, mi tiempo será de mi sola pro-piedad; y, en el uso o abuso de la independencia, ya no temeré mis repro-ches ni los de mis amigos. Tengo derecho a disponer, con justicia, de un año de indulgencia: el próximo verano y el invierno siguiente pasarán con rapidez, y solo la experiencia puede determinar si seguiré prefiriendo la libertad y la variedad en mis estudios al diseño y la redacción de un trabajo regular, que estimula, aun confinándola, la aplicación diaria del escritor. Es posible que el capricho y el accidente influyan en mi elección; pero la des-treza del amor propio se las ingeniará para aplaudir, ya sea la laboriosidad activa, ya el reposo filosófico.

				Downing Street, 1 de mayo de 1788

				P. S. Aprovecharé esta oportunidad para presentar dos observaciones verbales que no he podido reconocer oportunamente. 1. Cuando empleo, con frecuencia, las definiciones de más allá de los Alpes, el Rin, el Danu-bio, etcétera, supongo en general que me hallo en Roma, y más adelante en Constantinopla, sin tener en cuenta si esta geografía relativa concuerda con la situación local, pero variable, del lector o del historiador. 2. En los nom-bres propios de origen extranjero, en especial los orientales, nuestra finali-dad será siempre expresar, en la versión inglesa, una copia fiel del original. Pero esta regla, que se fundamenta en un justo aprecio de la uniformidad y de la verdad, debe relajarse con frecuencia; y las excepciones se limitarán o ampliarán según el idioma y los gustos del intérprete. Nuestros alfabetos pueden ser, con frecuencia, imperfectos; un sonido áspero, una ortografía grosera pueden resultar ofensivos para los oídos o los ojos de nuestros compatriotas; y algunas palabras, notoriamente corrompidas, se corrigen y, en cierto modo, se naturalizan en la lengua vulgar. El profeta Mohammed no puede ya ser despojado del famoso, aunque incorrecto, apelativo de Mahoma: las célebres ciudades de Alepo, Damasco y El Cairo quedarían casi perdidas con las extrañas denominaciones de Haleb, Demashk y Al Cahira: los títulos y cargos del Imperio otomano han tomado la forma dic-tada por la práctica de trescientos años; y nos complace combinar los tres monosílabos chinos, Con-fû-tzee, en el respetable nombre de Confucio, o incluso adoptar la corrupción portuguesa Mandarín. Pero sí variaría el uso de Zoroastro y Zerdusht, ya que obtuve mi información de Grecia o Persia: 
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				dada nuestra relación con la India, el Timur genuino se restablece al trono de Tamerlán: nuestros más correctos escritores han recortado el Al, el su-perfluo artículo, del Corán. En estos ejemplos, y muchos más, los matices de distinción son, a menudo, minúsculos; y puedo sentir, aunque no expli-car, los motivos de mi elección.
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				El alcance y la fuerza militar del imperio en la era de los Antoninos 

					En el siglo ii de la era cristiana, el imperio de Roma comprendía las regiones más bellas de la Tierra, y la porción más civilizada de la humanidad. Las fronte-ras de esa extensa monarquía estaban resguardadas por la fama antigua y el valor disciplinado, y la benigna, pero poderosa, influencia de leyes y costumbres había cimentado gradualmente la unión entre las provincias. Sus pacíficos habitantes disfrutaban —y abusaban— de las ventajas de la riqueza y el lujo. La imagen de una constitución libre era protegida con una decorosa reverencia: el Senado de Roma parecía poseer la autoridad soberana, y delegaba en los em-peradores todos los poderes ejecutivos del gobierno. Durante un venturoso periodo de más de ochenta años, la administración pública fue dirigida por la virtud y las capacidades de Nerva, Trajano, Adriano y los dos Antoninos. La intención de este capítulo y de los dos siguientes es describir la prós-pera condición de su imperio; y, posteriormente, a partir de la muerte de Marco Antonino, deducir las circunstancias más importantes de su deca-dencia y caída; una revolución que será siempre recordada, y que las na-ciones del mundo aún perciben.

				
					
						98-180 d. C.

					

				

					Las principales conquistas de los romanos se lo-graron durante la república; y los emperadores se con-tentaron, en general, con conservar los dominios ad-quiridos por la política del Senado, las repeticiones activas de los cónsules y el entusiasmo marcial del pueblo. Los siete prime-ros siglos estuvieron colmados de una sucesión de triunfos, pero a Augusto estaba reservado renunciar al ambicioso proyecto de someter a toda la tierra, y de introducir un espíritu de moderación en las asambleas públicas. Proclive a la paz, tanto por su carácter como por la situación, pronto se dio 
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						La moderación de Augusto
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				cuenta de que Roma, en su exaltada situación actual, poco tenía que es-perar y mucho que temer de su suerte con las armas; y que las guerras libradas en tierras lejanas eran empresas de una dificultad cada vez ma-yor, más inciertos sus resultados y más precarias y menos provechosas las posesiones obtenidas. La experiencia de Augusto añadió relevancia a estas saludables reflexiones, y lo convenció efectivamente de que, con el vigor prudente de sus consejos, sería fácil obtener de los bárbaros más temibles cuantas concesiones fuesen requeridas para la seguridad o dig-nidad de Roma. En lugar de exponer su persona y sus legiones a las fle-chas de los partos, obtuvo, a través de un tratado honorable, la restitución de los estandartes y prisioneros que habían sido capturados en la derrota de Craso. 

				Durante la primera parte de su reinado, sus generales trataron de sojuz-gar Etiopía y Arabia Feliz. Marcharon durante casi mil seiscientos kilóme-tros al sur del trópico; pero el caluroso clima pronto rechazó la invasión, y protegió a los pacíficos habitantes de estas aisladas regiones. Los países del norte de Europa apenas merecían el coste y el trabajo de la conquista. Los bosques y ciénagas de Germania estaban poblados por una raza de vigoro-sos bárbaros, que despreciaban la vida si no iba acompañada de libertad; y a pesar de que, tras el primer ataque, parecieron ceder ante la potencia de Roma, pronto, en un acto desesperado pero notable, recuperaron su inde-pendencia, recordando así a Augusto las vicisitudes de la fortuna. A la muerte de ese emperador, se dio lectura pública en el Senado a su testamen-to. Legaba, como valiosa herencia a sus sucesores, el consejo de confinar el imperio a los límites que la naturaleza parecía haber emplazado como baluartes y fronteras permanentes: en el oeste, el océano Atlántico; el Rin y el Danubio en el norte; el Éufrates en el este; y hacia el sur, los arenosos desiertos de Arabia y África. 

					Afortunadamente para la tranquilidad de los seres humanos, el moderado sistema recomendado por la prudencia de Augusto fue adoptado por los temores y los vicios de sus sucesores inmediatos. Ocupados en la búsqueda del placer, o en el ejercicio de la tiranía, los primeros césares apenas si se mostraban ante los ejércitos, o en las provincias; tampoco es-taban dispuestos a consentir que la conducta y el valor de sus lugartenien-tes usurpasen aquellos triunfos que su misma indolencia desatendía. La fama militar de un súbdito se consideraba una insolente invasión de la prerro-gativa imperial; y para todos los generales romanos proteger las fronteras que les eran confiadas se convirtió, no solo en un deber, sino en su propio 

				
					
						Imitado por sus sucesores
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				interés, sin aspirar a conquistas que podrían haber demostrado ser tan fata-les para ellos mismos como para los bárbaros derrotados.

					La única anexión al Imperio romano durante el si-glo i de la era cristiana fue la provincia de Britania. En este caso particular, los sucesores de César y de Au-gusto se convencieron de seguir el ejemplo del prime-ro, no el mandato del segundo. La proximidad de su situación a la costa de la Galia parecía invitarlos; la atractiva, aunque du-dosa, información sobre la existencia de una pesquería de perlas estimula-ba su avaricia; y, puesto que Britania se veía como un mundo diferenciado y aislado, la conquista apenas representaba excepción alguna dentro del sistema general de disposiciones continentales. Tras una guerra que duró unos cuarenta años, que inició el más estúpido, mantuvo el más depravado y concluyó el más tímido de todos los emperadores, la práctica totalidad de la isla se sometió al yugo de Roma. Las diversas tribus de Britania poseían valor sin disciplina, y amor por la libertad sin espíritu de unidad. Tomaron las armas con una ferocidad brutal; las dejaron, o las volvieron contra ellos mismos, con una descabellada falta de coherencia; y, puesto que lucharon de una en una, fueron sucesivamente sometidas. Ni la fuerza de Carataco, ni la desesperación de Boadicea, ni el fanatismo de los druidas, pudieron impedir que su país fuese esclavizado, ni resistir el firme avance de los generales imperiales, que mantuvieron la gloria nacional cuando el trono cayó en la ignominia de los más débiles, o los más crueles, de los seres humanos. Mientras Domiciano, confinado en su palacio, sentía el terror que él mismo inspiraba, sus legiones, al mando del virtuoso Agrícola, derro-taban a las fuerzas unidas de los caledonios, al pie de las colinas Grampia-nas; y sus navíos, que se habían aventurado en la navegación por zonas arriesgadas y desconocidas, rodeaban la isla, haciendo demostración del poder militar de Roma. Se consideró que ya se había logrado la conquista de Britania, y el propósito de Agrícola fue completar y garantizar su triun-fo con la sencilla ocupación de Irlanda, para lo cual, en su opinión, basta-ban una legión y unos pocos auxiliares. La isla occidental podría convertir-se en una posesión valiosa, y los británicos se mostrarían menos reacios a llevar sus cadenas si perdían de vista la perspectiva y el ejemplo de libertad procedente de su entorno.

				Pero las virtudes superiores de Agrícola pronto provocaron que fuese retirado del gobierno de Britania, lo cual dio al traste con este racional, pero vasto, plan de conquista. Antes de su partida, el prudente general se ocupó tanto de la seguridad como del sometimiento de esta región. Había 

				
					
						La conquista de Britania fue la primera excepción
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				observado que los golfos en posiciones opuestas —o, como se denominan actualmente, los estuarios de Escocia— casi dividían la isla en dos partes desiguales. En el angosto intervalo de unos sesenta y cuatro kilómetros, había trazado una línea de puestos militares que fue posteriormente fortifi-cada, durante el reinado de Antonino Pío, con un terraplén de tierra turbosa alzado sobre cimientos de piedra. Esta muralla de Antonino, a poca distan-cia de las actuales ciudades de Edimburgo y Glasgow, quedó fijada como límite de la provincia romana. En el extremo norte de la isla, los nativos caledonios conservaron su indomable independencia, que debían, no solo a su pobreza, sino también a su valor. Sus incursiones fueron repelidas y castigadas con frecuencia, pero su país nunca fue sometido. Los dueños de los climas más favorables y afortunados del planeta daban la espalda con desprecio a las lóbregas colinas hostigadas por las tempestades invernales, a los lagos ocultos por una azulada neblina y a los fríos y solitarios pára-mos, en los cuales los ciervos del bosque eran acosados por cuadrillas de bárbaros desnudos.

					Tal era el estado de las fronteras romanas, y tales las normas de la política imperial, desde la muerte de Augusto hasta el acceso de Trajano al trono. Este príncipe activo y virtuoso había recibido la educación de un soldado, y poseía los talentos de un general. El pacífico sistema de sus predecesores fue interrumpido por episodios de guerra y de conquista; y por fin las legiones, después de un prolongado periodo, pudieron ver a su mando a un emperador militar. Las primeras hazañas de Trajano fueron contra los dacios, los más belicosos de los hom-bres, que moraban más allá del Danubio, y que, durante el reinado de Do-miciano, habían insultado la majestad de Roma con impunidad. A la robus-tez y fiereza de los bárbaros, los dacios sumaban su desprecio por la vida, que derivaba de su firme creencia en la inmortalidad y la transmigración del alma. Decébalo, el rey de los dacios, demostró ser un rival digno de Trajano; tampoco él se desesperaba de la fortuna personal y pública que le había tocado en suerte, al menos hasta haber apurado sus últimos recursos, según confesión de sus propios enemigos, tanto los relativos a su valor como los políticos. Esta célebre guerra duró cinco años, con una muy breve suspensión de las hostilidades; y, puesto que el emperador podía ejercer, sin control alguno, la fuerza máxima del estado, el conflicto concluyó con un sometimiento absoluto de los bárbaros. La nueva provincia de Dacia, que constituía una segunda excepción al precepto de Augusto, ocupaba un área de unos dos mil cien kilómetros a la redonda. Sus fronteras naturales 
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				eran el Dniéster, el Timiș o Tibiscus, el Bajo Danubio y el mar Euxino o mar Negro. Aún se pueden rastrear los restos del trazado de una carretera militar desde la orilla del Danubio hasta la ciudad de Bender o Tighina, un lugar famoso en la historia moderna, y la actual frontera de los imperios turco y ruso. 

					Trajano ambicionaba la fama; y, mientras los seres humanos siguieran otorgando su aplauso con mayor liberalidad a los destructores que a los benefactores, el afán de gloria militar iba a seguir siendo el vicio de sus personajes más eminentes. Las alabanzas a Alejandro, transmitidas por una sucesión de poetas e historiadores, habían despertado un peligroso an-helo de emulación en la mente de Trajano. Al igual que Alejandro, el em-perador romano emprendió una expedición contra las naciones de Orien-te; pero luego se lamentaba con un suspiro de que su avanzada edad apenas si le dejaba alguna esperanza de igualar la reputación del hijo de Filipo. Y sin embargo, el éxito de Trajano, por efímero que fuese, fue rápido y engaño-so. Los degenerados partos, fraccionados por las luchas intestinas, huyeron a la desbandada ante la visión de sus ejércitos. Trajano descendió entonces triunfante por el río Tigris, desde las montañas de Armenia hasta el golfo Pérsico. Disfrutó del honor de ser el primero, y también el último, de los generales romanos en navegar por aquel distante mar. Su flota arrasó las costas de Arabia; y Trajano se vanagloriaba de aproximarse a los confines de la India. Todos los días, el atónito Senado recibía informaciones de nue-vos nombres y nuevas naciones que reconocían su dominio, y de que los reyes del Bósforo, la Cólquida, Iberia, Albania, Osroena e incluso el mis-mo monarca de los partos, habían aceptado sus coronas de las manos del emperador; que las tribus independientes de las colinas medas y corduenas le habían rogado su protección; y que los prósperos países de Armenia, Mesopotamia y Asiria habían sido reducidos al estado de provincias. Pero pronto, la muerte de Trajano ensombreció tan espléndida perspectiva; y no era descabellado temer que tan distantes naciones se sacudieran de encima el yugo al que no estaban habituadas, una vez que ya no se encontraban sometidas a la poderosa mano que lo había impuesto.

					Conforme a una antigua tradición, a la fundación del Capitolio por uno de los reyes de Roma, de entre todas las deidades inferiores, solo el dios Terminus (que gobernaba sobre las fronteras, y se representaba, según la moda de la época, por una gran roca) rehusó ceder su lugar al mismísimo Júpiter. De su obstinación se sacó una conclusión favorable, 
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				que los augures interpretaron como un presagio seguro de que las fronteras del poder de Roma no retrocederían jamás. Durante un largo periodo, la pre-dicción, como suele suceder, contribuyó a su propio cumplimiento. Pero, a pesar de que Terminus se hubiera resistido a la majestad de Júpiter, se so-metió a la autoridad del emperador Adriano. La renuncia a todas las con-quistas de Trajano en Oriente fue la primera de las medidas de su reinado. Devolvió a los partos la elección de un soberano independiente; retiró las guarniciones romanas de las provincias de Armenia, Mesopotamia y Asi-ria; y, cumpliendo el precepto de Augusto, estableció de nuevo el Éufrates como frontera del imperio. La reprobación que critica las acciones públicas y las motivaciones privadas de los príncipes ha atribuido a la envidia una conducta que podría deberse a la prudencia y moderación de Adriano. El carácter variable de ese emperador, capaz tanto de los sentimientos más ruines como de los más generosos, puede dar una cierta credibilidad a la sospecha. No obstante, a duras penas si estaba en sus manos colocar la su-perioridad de su predecesor bajo una luz que resultara más visible que con-fesándose incapaz de la tarea de defender las conquistas de Trajano.

					El espíritu marcial y ambicioso de Trajano formaba un contraste muy singular con la moderación de su suce-sor. De igual modo, la incansable actividad de Adriano no era menos notable si se la comparaba con la apacible calma de Antonino Pío. La vida del primero fue prácticamente un viaje perpe-tuo; y, al ser poseedor de los talentos diversos del soldado, el estadista y el erudito, gratificaba su curiosidad al mismo tiempo que cumplía con su deber.

				Sin importarle las diferencias entre estaciones y climas, Adriano mar-chó a pie y con la cabeza descubierta tanto por las nieves de Caledonia como por las sofocantes llanuras del Alto Egipto; no hubo una sola provin-cia del imperio que, en el curso de su reinado, no fuese honrada con la presencia del monarca. En cambio, la pausada vida de Antonino Pío trans-currió en el seno de Italia; y, durante los veintitrés años que dedicó a dirigir la administración pública, el viaje más largo que llevó a cabo el cordial príncipe no se extendió más allá del trayecto que había entre su palacio en Roma y su retiro en una villa de Lanuvio.

					A pesar de esta diferencia en su conducta personal, el sistema general de Augusto fue adoptado y conti-nuado tanto por Adriano como por los dos Antoninos. Todos ellos persistieron en el proyecto de mantener la dignidad del imperio, sin tratar de ampliar sus lími-tes. Utilizaron todos los recursos honorables para solicitar la amistad de los 
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				bárbaros, y se esforzaron por convencer a toda la humanidad de que el po-der de Roma se elevaba por encima de la tentación de la conquista, y estaba motivado únicamente por el amor al orden y la justicia. Durante un largo periodo de cuarenta y tres años, su loable trabajo fue premiado con el éxito; y, salvo en el caso de unas pocas hostilidades menores que sirvieron para ejercitar a las legiones de la frontera, los reinados de Adriano y Antonino Pío ofrecen un equilibrado panorama de paz general. El nombre de Roma era venerado entre las más remotas naciones de la tierra. Los más feroces entre los bárbaros sometían a menudo sus diferencias al arbitrio del empe-rador; y un historiador contemporáneo informaba de que había visto emba-jadores a los que se negaba el honor que habían venido a solicitar: el de ser admitidos como súbditos. 

					El terror hacia el ejército de Roma concedía un peso y una dignidad adicionales al proceder moderado de los emperadores. Aseguraban la paz mediante una preparación constante para la guerra; y, a pesar de que su conducta estaba regulada por la justicia, anunciaban a las naciones fron-terizas que, aunque no se hallaran dispuestos a perjudicarlas, tampoco lo estaban a soportar perjuicio. El poderío militar, que en el caso de Adriano y el del mayor de los Antoninos había bastado con exhibir, fue ejercido contra los partos y contra los germanos por el emperador Marco. Las hosti-lidades de los bárbaros provocaron la indignación del filosófico monarca; y, con la intención de obtener una justa defensa, Marco y sus generales lo-graron numerosas y señaladas victorias, tanto en el Éufrates como en el Danubio. La implantación militar del Imperio romano, que garantizaba así su tranquilidad o su triunfo, se convertirá ahora en el verdadero, e impor-tante, objeto de nuestra atención.

					En la época más pura de la república, el uso de las armas se reservaba a esa clase de ciudadanos que tenía un país que amar, una propiedad que defender y algu-na participación en el establecimiento de unas leyes que les interesaba mantener —aparte de que fuera su deber hacerlo—. Pero, a medida que las libertades públicas se perdían con-forme se iban conquistando territorios, la guerra se fue convirtiendo en arte, y luego degradando en una profesión. Se suponía que las propias legiones, incluso cuando eran reclutadas en las más remotas provincias, estaban constituidas por ciudadanos romanos. Esa distinción se consideraba, en ge-neral, un atributo legal o una pertinente recompensa para el soldado; si bien se prestaba mayor atención a los méritos esenciales de la edad, la fuerza y la 
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				estatura. En todas las levas se daba una merecida preferencia a los climas del norte sobre los del sur: a la raza de los hombres nacidos para el ejerci-cio de las armas se la buscaba en el campo, más que no en las ciudades; y se presumía, con razón, que las duras profesiones de herrero, carpintero y cazador supondrían un mayor vigor y resolución que no las sedentarias ocupaciones de aquellos empleados puestos al servicio del lujo. Aunque la cualificación de propiedad se había dejado de lado, los ejércitos de los emperadores romanos seguían estando al mando, en general, de aquellos ofi-ciales de nacimiento y educación liberales; no obstante, los soldados co-munes, al igual que las tropas mercenarias de la Europa moderna, solían proceder de los estratos más rudos y, con frecuencia, los más disolutos, de la humanidad.

					Ese mérito público, que entre los antiguos se deno-minaba patriotismo, deriva de una poderosa sensación de interés propio en la conservación y prosperidad del gobierno libre del que somos miembros. Ese senti-miento, que había hecho que las legiones de la república fuesen casi inven-cibles, no podía provocar más que una débil impresión entre los siervos mercenarios de un príncipe despótico; y se hizo necesario corregir ese de-fecto con otras motivaciones, de naturaleza distinta, aunque no menos con-tundente: el honor y la religión. El campesino o el artesano asumía el útil prejuicio de que había ascendido a la más digna profesión de las armas, en la que su jerarquía y reputación dependerían de su propio valor; y de que, aunque el talento de un soldado raso no suele alcanzar la posición de la fama, su propia conducta puede, a veces, otorgar gloria o desgracia a la com-pañía, a la legión o incluso al ejército a cuyos honores se viera asociado. El soldado, al entrar en el servicio por primera vez, debía realizar un juramen-to, que le era administrado con toda circunstancia de solemnidad. En él prometía no abandonar nunca su estandarte, someter su propia voluntad a las órdenes de sus líderes y sacrificar su vida por la seguridad del empera-dor y del imperio. La adhesión de las tropas romanas a sus estandartes se inspiraba en la influencia conjunta de la religión y el honor. El águila dora-da, que relucía al frente de la legión, era objeto de la más afectuosa de las devociones; y se consideraba impío e ignominioso por igual abandonar esa sagrada enseña en el momento del peligro. Estas motivaciones, cuya forta-leza derivaba de la imaginación, eran reforzadas por miedos y esperanzas más sustanciales. La paga regular, ocasionales donativos y una compensa-ción establecida una vez cumplido el tiempo de servicio asignado servían para aliviar las privaciones de la vida militar; por otro lado, era imposible 
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				que la cobardía o la desobediencia escapasen a los más severos castigos. Los centuriones estaban autorizados a reprender con golpes, los generales tenían derecho a castigar con la muerte; y era una máxima inflexible de la disciplina romana que un buen soldado temiera a sus oficiales mucho más que al enemigo. De tales loables prácticas cosechaba el valor de las tropas imperiales un grado de firmeza y docilidad inalcanzable por las pasiones im-petuosas e irregulares de los bárbaros.

					Y sin embargo, los romanos eran tan conscientes de la imperfección del valor sin la habilidad y la prác-tica, que en su lengua, el nombre ejército se tomó de la palabra que significaba «practicar». Los ejercicios militares constituían el importante y continuado objeto de su disciplina. Los reclutas y jóvenes soldados eran entrenados constantemente, tanto de día como de noche, y la edad y el saber no excusaban a los veteranos de la repetición diaria de lo que ya habían aprendido por completo. Grandes cobertizos se alzaban en los cuarteles de invierno de las tropas, de manera que sus provechosas tareas no se vieran interrumpidas por el tiempo más tempestuoso; y se procuraba también que las armas destinadas a esta imi-tación de la guerra pesasen el doble de lo que era requerido en la acción real. El objetivo de esta obra no es la descripción minuciosa de los ejerci-cios romanos. Solo destacaremos que abarcaban todo aquello que pudiera sumar fuerza al cuerpo, actividad a los miembros o gracilidad a los movi-mientos. Los soldados recibían una diligente instrucción para marchar, correr, saltar, nadar, llevar cargas pesadas, manejar todos los tipos de ar-mas utilizadas tanto para el ataque como para la defensa, bien a distancia, bien cuerpo a cuerpo; para realizar una diversidad de formaciones y para moverse al compás de las flautas en la danza pírrica o marcial. En época de paz, las tropas romanas se familiarizaban con la práctica de la guerra; y un historiador de la Antigüedad que se había enfrentado a ellas señala con acier-to que la única circunstancia que distinguía un campo de batalla de uno de ejercicio era el derramamiento de sangre. Era política de los más capaces de entre los generales, e incluso de los mismos emperadores, apoyar estos estudios militares con su presencia y ejemplo; y tenemos información de que tanto Adriano como Trajano se dignaban con frecuencia a instruir a los sol-dados inexpertos, a recompensar a los más diligentes y, a veces, a disputar con ellos el premio de una fuerza o destreza superiores. Durante los reinados de esos príncipes se cultivó con éxito la ciencia de la táctica; y, mientras el imperio conservó algo de su vigor, sus instrucciones militares se respetaron como el modelo más perfecto de la disciplina romana.
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					Nueve siglos de guerra habían introducido gra-dualmente en el servicio muchas alteraciones y me-joras. Las legiones en la época de las guerras púni-cas, tal como las describía Polibio, presentaban una profunda diferencia material con las que lograron las victorias de César, o las que defendieron la monarquía de Adriano y los Antoninos. La cons-titución de la legión imperial se puede describir en pocas palabras: su principal fuerza, compuesta por la infantería pesada, constaba de diez cohortes y cincuenta y cinco compañías, a las órdenes del número corres-pondiente de tribunos y centuriones. La primera cohorte, que demandaba siempre el puesto de honor y la custodia del águila, estaba formada por mil ciento cinco soldados, los más destacados en valor y fidelidad. Las otras nueve cohortes constaban cada una de quinien-tos cincuenta y cinco hombres; y todo el cuerpo de infantería de una legión sumaba seis mil cien hom-bres. Sus armas eran uniformes, y estaban admira-blemente adaptadas a la naturaleza de su servicio: un casco abierto, con una elevada cresta; una coraza pectoral, o cota de malla; grevas en las piernas, y un amplio escudo en el brazo izquierdo. El escudo era oblongo y cóncavo, de un metro veinte de longitud y unos setenta y cinco centí-metros de ancho, con una estructura de madera ligera, cubierto con una piel de toro y reforzado con placas de bronce. Aparte de una lanza más ligera, el legionario llevaba en la mano derecha el formidable pilum, una pesada jabalina que podía tener una longitud máxima de un metro ochen-ta, aproximadamente, rematada por una pesada punta de acero triangular de cuarenta y seis centímetros. Este instrumento era, por descontado, muy inferior a nuestras modernas armas de fuego, puesto que se agotaba con un único lanzamiento, a una distancia de entre solo diez y doce pasos. Sin embargo, si la mano del lanzador era firme y diestra, no había caba-llería que se arriesgase a ponerse a su alcance, ni escudo o coraza que pudiese resistir el ímpetu de su peso. En cuanto el romano había lanzado el pilum, desenvainaba la espada y se lanzaba hacia delante para enfren-tarse cuerpo a cuerpo al enemigo. Su espada era de acero español, corta y bien templada, de doble filo y dispuesta tanto para golpear como para atacar de punta; pero al soldado se le instruía con el fin de utilizar, de preferencia, el segundo uso, ya que su cuerpo quedaba menos expuesto, al mismo tiempo que infligía una herida más grave en el adversario. La legión solía formar con ocho filas de fondo, y tanto entre filas como entre columnas, la distancia regular era de unos noventa centímetros. Un cuer-
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				po de tropas, habituado a conservar este orden abierto, en un frente largo y una carga rápida, era capaz de ejecutar cualquier formación que las circunstancias de la guerra, o la habilidad de su líder, pudiese sugerir. El soldado poseía espacio libre para sus armas y movimientos, y se permi-tían suficientes intervalos a través de los cuales introducir refuerzos pe-riódicos para el relevo de los exhaustos combatientes. Las tácticas de los griegos y de los macedonios se basaban en principios muy distintos. La fuerza de la falange dependía de dieciséis filas de picas largas, apuntala-das entre sí en la formación más estrecha posible. Pero pronto se descu-brió, tanto por medio de la reflexión como de la observación de los pro-pios hechos, que la fuerza de la falange no era capaz de competir con la actividad de la legión. 

					La caballería, sin la cual la fuerza de la legión ha-bría sido imperfecta, se dividía en diez grupos o es-cuadrones; el primero, en calidad de compañero de la primera cohorte, constaba de ciento treinta y dos hombres, mientras que cada uno de los otros nueve constaba de solo se-senta y seis. El sistema entero formaba un regimiento, si utilizamos la expresión moderna, de setecientos veintiséis caballos, conectados de for-ma natural con su legión respectiva, pero ocasionalmente separados para actuar en línea y formar parte de las alas del ejército. La caballería de los emperadores ya no se componía, como en el caso de la antigua república, de los jóvenes más nobles de Roma y de Italia, quienes, al cumplir su ser-vicio militar a lomos de un caballo, se preparaban para los cargos de sena-dor y cónsul, y se granjeaban, con sus muestras de valor, los futuros sufra-gios de sus compatriotas. Dada la alteración de las costumbres y del gobierno, los más ricos de entre los que habían pasado por este servicio ecuestre acababan ejerciendo cargos en la administración de justicia y en la de hacienda; y, si adoptaban la profesión de las armas, se les encomen-daba de inmediato el mando de un grupo a caballo, o de una cohorte de infantes. Trajano y Adriano formaron su caballería de las mismas provin-cias, y de la misma clase de sus súbditos, que reclutaron las filas de la le-gión. Los caballos se criaban, en general, en Hispania o en Capadocia. Los infantes romanos despreciaban la armadura completa con la que cargaba la caballería de oriente. Sus armas, más prácticas, constaban de los men-cionados casco, escudo oblongo, botas ligeras y una cota de malla. Una jabalina y una espada ancha y larga eran sus principales armas de ata-que. Al parecer, tomaron prestado de los bárbaros el uso de lanzas y ma-zas de hierro.
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					Eran las legiones las que se encargaban principal-mente de la seguridad y el honor del imperio, pero la política romana se dignaba a adoptar cualquier instru-mento de guerra que fuese útil. Se llevaban a cabo considerables levas entre los habitantes de las provincias, que aún no se habían hecho merecedores de la honorable distinción de romanos. Muchos fueron los príncipes y comunidades, dispersos por las zonas fronterizas, a los que se permitió, durante un tiempo, conservar su libertad y su seguridad a cambio del servicio militar obligatorio. Incluso se persuadía con frecuen-cia a tropas selectas de grupos bárbaros hostiles para que ejercieran su pe-ligrosa intrepidez en climas lejanos, a beneficio del Estado. A todos ellos se les denominaba con el nombre genérico de auxiliares; y, comoquiera que variaban de acuerdo con las diferencias de tiempos y circunstancias, su número raramente era muy inferior al de los propios legionarios. Entre los auxiliares, los grupos más valerosos y fieles estaban a las órdenes de pre-fectos y centuriones, y recibían un severo entrenamiento en las artes de la disciplina romana; pero una parte mucho mayor conservaba las mismas armas a las que estaban adaptados, ya fuese por la naturaleza de su país, ya por sus antiguas costumbres. Según esta tradición, cada legión, que tenía asignado un cierto número de auxiliares, contenía todos los tipos de tropas ligeras y de armas arrojadizas; y era capaz de enfrentarse a cualquier nación, con las ventajas de sus respectivas armas y disciplina. La legión tampoco carecía de lo que denominaría-mos, en lenguaje moderno, una línea de artillería, que consistía en diez máquinas de guerra de gran tamaño, y cincuenta y cinco de tamaño menor; pero todas ellas, ya fuera en direc-ción horizontal u oblicua, descargaban rocas y dardos con una violencia irresistible. 
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					El campamento de una legión romana tenía el as-pecto de una ciudad fortificada. Una vez marcado el espacio, los pioneros nivelaban cuidadosamente el suelo y eliminaban cualquier obstáculo que interrum-piese su perfecta regularidad. La forma era la de un cuadrado exacto; pode-mos calcular que un cuadrado de unos seiscientos cuarenta metros de lado bastaba para construir un campamento para veinte mil romanos, aunque un número similar de nuestras propias tropas mostraría al enemigo un frente de más del triple de esta cifra. En el centro del campamento, el pretorio, la tienda del general, se alzaba por encima de las otras; la caballería, la infan-tería y los auxiliares ocupaban cada uno sus lugares asignados; las calles 
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				eran anchas y perfectamente rectas, y en los cuatro lados se dejaba un es-pacio vacante de sesenta y un metros entre las tiendas y el terraplén de de-fensa. El terraplén en sí solía tener algo menos de cuatro metros de altura, y estaba armado con una línea de robustas e intrincadas empalizadas y defendido por una zanja, también de algo menos de cuatro metros de pro-fundidad y otros tantos de anchura. Esta importante labor la llevaban a cabo los propios legionarios, que se hallaban tan familiarizados con el uso del pico y la pala como con el de la espada o el pilum. El esfuerzo puede con frecuencia ser un valor innato; pero una paciente diligencia como esta solo alcanza a ser fruto del hábito y la disciplina. 

					Cuando en la corneta sonaba el toque de salida, el campamento se deshacía casi al instante, y las tropas formaban sin demora ni confusión. Junto a sus armas, que no eran consideradas una carga, los legionarios llevaban el menaje de cocina, los instrumentos de fortificación y provisio-nes para muchos días. Cargando este peso, que supondría una opresión para la delicadeza del soldado moderno, estaban entrenados para avanzar, a paso regular, cerca de treinta y dos kilómetros en unas seis horas. Si un enemigo hacía su aparición, dejaban a un lado su equipaje y, en rápidas y sencillas evoluciones, convertían la columna de marcha en una formación de batalla. Los honderos y los arqueros luchaban desde el frente; los auxi-liares formaban la primera línea, y eran apoyados por la fortaleza de las legiones; la caballería cubría los flancos, y los ingenios militares se situa-ban en la retaguardia.

					Así eran, pues, las artes de la guerra, mediante las cuales los emperadores de Roma defendían sus am-plias conquistas y preservaban el espíritu militar, en un tiempo en el que casi todas las virtudes se veían menoscabadas por el lujo y el despotismo. Si, hablando de sus ejércitos, pasamos de la disciplina a las cifras, no hallaremos fácil definirlos con una precisión aceptable. Podemos, sin embargo, calcular que la legión —que era, en sí, un cuerpo de seis mil ochocientos treinta y un romanos— llegaba a alcanzar, si sumamos a los auxiliares, los doce mil quinientos hombres. El cuerpo de paz establecido por Adriano y sus sucesores se componía de no menos de una treintena de estas formidables brigadas; la cifra más pro-bable de esta fuerza permanente ascendía a trescientos setenta y cinco mil hombres. En lugar de estar confinados dentro de los muros de ciudades fortificadas, que los romanos consideraban refugio para débiles o pusiláni-mes, las legiones acampaban a la orilla de los grandes ríos, y a lo largo de 
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				las fronteras de los bárbaros. Como estos puestos, en su mayor parte, se convirtieron en fijos y permanentes, podemos aventurarnos a describir la distribución de las tropas. Tres legiones bastaban para Britania. La fuerza principal se hallaba junto al Rin y el Danubio, y constaba de dieciséis le-giones, en las proporciones siguientes: dos en la Germania Baja y tres en la Alta; una en Retia, una en Nórico, cuatro en Panonia, tres en Mesia y dos en Dacia. La defensa del Éufrates era confiada a ocho legiones, seis de las cuales estaban establecidas en Siria, y las otras dos en Capadocia. En lo que respecta a Egipto, África e Hispania, dado que se hallaban muy alejadas de cualquier escenario de guerra importante, una única legión bastaba para mantener la tranquilidad interna de cada una de estas grandes provincias. Ni siquiera Italia estaba desprovista de una fuerza militar. Más de veinte mil soldados escogidos, distinguidos con los títulos de Cohortes urbanas y guardias pretorianos, protegían la seguridad del monarca y de la capital. Como promotores de casi todas las revoluciones que debilitaron el imperio, los pretorianos pronto serán objeto de nuestra atención; pero ni en sus ar-mas ni en su organización hallamos circunstancia alguna que los distinga de las legiones, salvo por su apariencia más espléndida y por su no tan rí-gida disciplina. 

					La armada de los emperadores podía parecer insu-ficiente conforme a su grandeza; pero bastaba, sin duda, para cualquier finalidad de gobierno útil. La ambición de los romanos se limitaba a las tierras, y ese pueblo guerrero nunca se vio movido por el espíritu emprendedor de los navegantes de Tiro, de Cartago o incluso de Marsella, en el sentido de ampliar los límites del mundo y explorar las más remotas costas del océa-no. Para los romanos, este seguía siendo objeto, no de curiosidad, sino de terror; sus provincias incluían toda la extensión del Mediterráneo, tras la destrucción de Cartago y la erradicación de los piratas. La política de los emperadores tenía como único propósito la conservación del dominio pací-fico de ese mar, y la protección del comercio entre sus súbditos. Con esta moderada perspectiva, Augusto emplazó dos flotas permanentes en los puertos más apropiados de Italia: una en Rávena, en el Adriático, y otra en Miseno, en la bahía de Nápoles. Al parecer, la experiencia terminó por convencer a los antiguos de que, cuando sus galeras superaban las dos —o, a lo sumo, tres— filas de remos, eran más adecuadas para un boato inútil que para un verdadero servicio. El mismo Augusto, en la victoria de Accio, había sido testigo de la superioridad de sus propias fragatas ligeras (deno-minadas libúrnicas) sobre los pesados e inmanejables castillos de su rival. 
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				De estas libúrnicas constituyó dos flotas, en Rávena y Miseno, destinadas al dominio de la parte oriental del Mediterráneo y de la occidental, respec-tivamente; y a cada una de las escuadras adjuntó un cuerpo de varios miles de infantes de marina. Aparte de estos dos puertos, que él consideraba las plazas principales de la armada de Roma, se estableció una fuerza muy considerable en Fréjus, en la costa de Provenza, y el Euxino quedó al res-guardo de cuarenta naves y tres mil soldados. A todo esto debemos sumar la flota que protegía las comunicaciones entre la Galia y Britania, y un gran número de barcos que se mantenían de manera constante en el Rin y el Danubio, para hostigar el territorio o interceptar el paso de los bárbaros. Si repasamos este estado general de las fuerzas imperiales, tanto de la caballería como de la infantería, legiones, auxiliares, guardias y arma-da, el cálculo más generoso no nos permitiría establecer la fuerza completa, por mar y tierra, en más de cuatrocientos cincuenta mil hombres; una fuerza militar que, por formidable que pueda parecer, era igualada por un monarca del siglo pasado, cuyos dominios se limitaban a una sola de las provincias del Imperio romano. 

					Hemos tratado de explicar el espíritu que modera-ba, junto con la fuerza que apoyaba, el poder de Adria-no y de los Antoninos. Procuraremos ahora describir, con claridad y precisión, las provincias que habían permanecido unidas bajo su dominio, pero que en la actualidad se hallan divididas en numerosos, y hostiles, estados. 
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				Hispania, en el extremo occidental de Europa y del mundo antiguo, ha conservado invariablemente, en todas las épocas, los mismos límites naturales: la cordillera de los Pirineos, el Mediterráneo y el océano Atlántico. Esa gran península, hoy en día tan desigualmente dividida entre dos soberanos, fue distribuida por Augusto en tres provincias, Lusitania, Bética y Tarraconense. El reino de Portugal ocupa ahora el lugar del país de los belicosos lusitanos; y la pérdida sostenida por estos en el costado oriental se ve compensada por una anexión de territorio hacia el norte. Los confines de Granada y Andalucía se corresponden con los de la antigua Bética. El resto de Hispania, Galicia, Asturias, Vizcaya y Navarra, León y las dos Castillas, Murcia, Valencia, Cataluña y Aragón, contribuyó a la formación del tercero y el más considerable de los gobiernos romanos, que, por el nombre de su capital, fue denominado provincia de Tarragona. De los bárbaros nativos, los celtíberos eran los más poderosos, así como los 
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				cántabros y astures demostraron ser los más obstinados. Convencidos de la fortaleza de sus montañas, fueron los últimos en someterse a los ejércitos de Roma, y los primeros en deshacerse del yugo de los árabes.

					La antigua Galia, que contenía todo el terreno en-tre los Pirineos, los Alpes, el Rin y el océano, se ex-tendía más allá de la Francia moderna. A los dominios de esa formidable monarquía, con sus recientes incor-poraciones de Alsacia y Lorena, debemos sumar el ducado de Savoya, los cantones de Suiza, los cuatro electorados del Rin y los territorios de Lieja, Luxemburgo, Henao, Flandes y Brabante. Cuando Augusto legisló en las conquistas de su padre, introdujo una división de la Galia, igualmente adaptada al avance de las legiones como al curso de los ríos y a las princi-pales distinciones nacionales, que había comprendido más de un centenar de estados independientes. La costa marítima del Mediterráneo, el Langue-doc, la Provenza y el Delfinado recibieron su apelativo provincial de colo-nia de Narbona. El gobierno de Aquitania se amplió de los Pirineos al Loi-ra. Al territorio entre el Loira y el Sena se le llamó la Galia céltica, y pronto tomó prestada una nueva denominación de la célebre colonia de Lugdunum, o Lyon. Bélgica se hallaba más allá del Sena, y en épocas anti-guas había estado limitada únicamente por el Rin; pero, poco antes de la era de César, los germanos, aprovechándose de su superior valor, habían ocupado una parte considerable del territorio belga. Los conquistadores romanos sacaron partido, con gran interés, de tan favorable circunstancia, y la frontera gala del Rin, de Basilea a Leiden, recibió los pomposos nom-bres de Alta y Baja Germania. Esas eran, durante el reinado de los Antoni-nos, las seis provincias de la Galia: la Narbonense, la Aquitania, la Céltica o Lionense, Bélgica y las dos Germanias.

					Ya hemos tenido ocasión de mencionar la conquis-ta de Britania, y de fijar los límites de la provincia romana en esta isla. Comprendía toda Inglaterra, Ga-les y las llanuras de Escocia, hasta los estrechos de Dumbarton y Edimburgo. Antes de que Britania perdiese su libertad, el país estaba irregularmente dividido entre treinta tribus de bárbaros, de las que las más considerables eran los belgas en el oeste, los brigantes en el norte, los siluros en el sur de Gales y los icenos en Norfolk y Suffolk. Por lo que podemos rastrear o acreditar por la similitud de las costumbres y el idioma, Hispania, Galia y Britania estaban pobladas por la misma vigorosa raza de salvajes. Antes de que se rindiesen a los romanos, con frecuencia se disputaban el terreno, y renovaban a menudo la contienda. Tras su someti-
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				miento se convirtieron en la parte occidental de las provincias europeas, que se extendían desde las columnas de Hércules hasta la muralla de Anto-nino, y desde la desembocadura del Tagus hasta las fuentes del Rin y del Danubio.

					Antes de la conquista romana, la región ahora lla-mada Lombardía no se consideraba parte de Italia. Había estado ocupada por una poderosa colonia de galos que, asentándose a lo largo de las orillas del Po, del Piamonte a la Romaña, llevaron sus armas y propagaron su nombre desde los Alpes hasta los Apeninos. Los ligures moraban en la costa rocosa que ahora forma la república de Génova. Venecia aún no existía, pero los territorios de ese estado, que se halla al este del río Adigio, estaban habita-dos por los venecianos. La parte central de la península, que ahora está compuesta por el ducado de Toscana y por el estado eclesiástico, era la antigua ubicación de los etruscos y de los umbros; con los primeros estaba Italia en deuda gracias a los primigenios rudimentos de vida civilizada. El Tíber fluía al pie de las siete colinas de Roma, y el país de los sabinos, los latinos y los volscos, desde ese río hasta las fronteras de Nápoles, fue esce-nario de sus primeras victorias. En aquel célebre terreno merecieron triun-fos los primeros cónsules, ornaron sus villas los sucesores de estos, y pos-teriormente se han alzado conventos. Los territorios más próximos a Nápoles comprendían Capua y Campania; el resto del reino estaba habita-do por muchas belicosas naciones: los marsos, los samnitas, los apulianos y los lucanos; y las costas se hallaban cubiertas por las florecientes colo-nias de los griegos. Cabe destacar que, cuando Augusto dividió Italia en once regiones, la pequeña provincia de Istria fue anexionada a la sede de la soberanía romana. 

					Las provincias europeas de Roma estaban protegi-das por los cursos del Rin y del Danubio. El segundo de estos dos poderosos ríos, que brota a una distancia de solo unos cuarenta y ocho kilómetros del primero, fluye durante casi dos mil cien kilómetros, en su mayor parte hacia el su-deste, recoge el caudal de sesenta afluentes navegables y va a parar, a tra-vés de seis bocas, al mar Negro (el Euxino de los griegos), que apenas si parece capaz de absorber tal cantidad de agua. Las provincias del Danubio pronto adquirieron el nombre genérico de Ilírico o frontera de Iliria, y se las tenía por las más belicosas del imperio; pero merecen considerarse una a una con los nombres de Retia, Nórico, Panonia, Dalmacia, Mesia, Tracia, Macedonia y Grecia.
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					La provincia de Retia, que pronto acabó con el nombre de los vindelicios, se extendía de las cimas alpinas a las orillas del Danubio, desde su nacimiento hasta su confluencia con el Eno. La mayor parte de este llano territorio se encuentra sometida al elector de Baviera; la ciudad de Augsburgo está protegida por la constitución del Imperio germánico; los grisones permanecen a salvo en sus montañas, y el país del Tirol se consi-dera una de las numerosas provincias de la casa de Austria.

					El amplio territorio comprendido entre el Eno, el Danubio y el Sava —Austria, Estiria, Carintia, Car-niola, la Baja Hungría y Eslavonia— era denominado por los antiguos Nórico y Panonia. En su estado origi-nal de independencia, sus fieros habitantes se hallaban íntimamente conec-tados. Bajo el dominio romano estaban unidos con frecuencia, y siguen siendo patrimonio de una sola familia. En ellos se encuentra ahora la resi-dencia de un príncipe alemán, que se autodenomina emperador de los ro-manos, y forman el centro y la fuerza del poder de Austria. No parece in-correcto afirmar que, a excepción de Bohemia, Moravia, las regiones norteñas de Austria y la parte de Hungría comprendida entre el Timiș y el Danubio, el resto de dominios de la Casa de Austria estaban dentro de los límites del Imperio romano.

					Dalmacia —que se debería llamar, con más pro-piedad, Ilírico— era una extensión larga y estrecha de terreno situada entre el Sava y el mar Adriático. La mayor parte de la costa marítima, que aún con-serva su antiguo nombre, es una provincia del estado de Venecia, y la sede de la pequeña república de Ragusa. Las partes del interior han adoptado los nombres eslavones de Croacia y Bosnia; la primera está regida por un gobernador austríaco, la segunda, por un pachá turco; pero el país entero sigue infestado de tribus de bárbaros, cuya salvaje inde-pendencia marca de manera irregular el dudoso límite del poder cristiano y mahometano.

					Después de que el Danubio recibiese las aguas del Timiș y del Sava, adquiría, al menos para los griegos, el nombre de Istros. Antiguamente dividía Mesia y Dacia; esta última era, como ya hemos visto, una de las conquistas de Trajano, y la única provincia situada más allá del río. Si nos interesamos por el estado actual de esos países, hallaremos que, en la ribera izquierda del Danubio, Timișoara y Transilvania han sido anexiona-
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				das, tras numerosas revoluciones, a la corona de Hungría; mientras que los principados de Moldavia y Valaquia reconocen la supremacía de la Subli-me Puerta otomana. En la orilla derecha del Danubio, Mesia, que durante la Edad Media se fragmentó en los reinos bárbaros de Serbia y Bulgaria, está de nuevo unida bajo el yugo turco.

					El apelativo de Rumelia, que los turcos siguen aplicando a los extensos territorios de Tracia, Mace-donia y Grecia, conserva la memoria de su antiguo estado bajo el Imperio romano. En la época de los Antoninos, las regiones más belicosas de Tracia, desde los montes Hemo y el Ródope hasta el Bósforo y el Helesponto, habían adoptado la for-ma de una provincia. A pesar del cambio de gobernantes y de religión, la ciudad nueva de Roma, fundada por Constantino a orillas del Bósforo, ha sido desde entonces la capital de una gran monarquía. El reino de Mace-donia, que durante el reinado de Alejandro legisló Asia, logró ventajas más sólidas de la política de los dos Filipos; y, con sus dependencias de Epiro y Tesalia, se extendía desde el mar Egeo hasta el Jónico. Cuando pensamos en la fama de Tebas y Argos, de Esparta y Atenas, cuesta en-tender cómo tantas inmortales repúblicas de la antigua Grecia se perdie-ron para convertirse en una única provincia del Imperio romano, que, debi-do a la superior influencia de la Liga Aquea, se solía denominar provincia de Acaya.

					Tal era el estado de Europa bajo el dominio de los emperadores romanos. Las provincias de Asia, inclui-das las conquistas efímeras de Trajano, se hallan in-cluidas dentro de los límites del dominio turco. No obstante, en lugar de seguir las divisiones arbitrarias del despotismo y la ignorancia, será mejor y más agradable para nosotros observar los rasgos indelebles propios de la naturaleza. El nombre de Asia Menor se atribuye, con cierta propiedad, a la península que, confinada entre el mar Egeo y el Mediterráneo, avanza desde el Éufrates hacia Europa. El distrito más ex-tenso y próspero, al oeste del monte Tauro y del río Kizilirmak, fue digni-ficado por los romanos con el exclusivo título de Asia. La jurisdicción de esa provincia se expandía por encima de las antiguas monarquías de Troya, Lidia y Frigia, los países marítimos de los panfilios, los licios, los carios y las colonias griegas de Jonia, que igualaba en las artes, aunque no en las armas, la gloria de la metrópoli. Los reinos de Bitinia y de Ponto abarcaban el norte de la península, desde Constantinopla hasta Trebisonda. En el lado opuesto, la provincia de Cilicia limitaba con las montañas de Siria: el país 

				
					
						Tracia, Macedonia y Grecia

					

				

				
					
						Asia Menor

					

				

			

		

	
		
			
				38	Decadencia y caída del Imperio romano

			

		

		
			
				interior, separado del Asia romana por el río Kizilirmak, y de Armenia por el Éufrates, había constituido en su momento el reino independiente de Capadocia. En este lugar podemos observar que la orilla norte del mar Ne-gro, entre Trebisonda —en Asia— y más allá del Danubio —en Europa— reconocía la soberanía de los emperadores, y recibían de ellos, bien prínci-pes tributarios, bien guarniciones romanas. Budzak, el kanato de Crimea, Circasia y Mingrelia son las modernas denominaciones de esos salvajes territorios. 

					Bajo los sucesores de Alejandro, Siria fue la sede de los seléucidas, que reinaron en la Alta Asia, hasta que el éxito de la rebelión de los partos confinó sus dominios entre el Éufrates y el Mediterráneo. Cuando Siria se convirtió en súbdito de los romanos, constituyó la frontera oriental de su imperio: no tuvo esta provincia, en su máxima extensión, otros lími-tes que las montañas de Capadocia, al norte, y hacia el sur, los confines de Egipto y el mar Rojo. Fenicia y Palestina estaban, a veces anexionadas, a veces separadas de la jurisdicción de Siria. La primera de estas era una franja costera estrecha y rocosa; la segunda, un territorio algo superior a Gales, tanto en fertilidad como en extensión. Sin embargo, ambas perdura-rán en la memoria de la humanidad, ya que América y Europa han recibido, de la una, las letras, y la religión de la otra. Un desierto arenoso, desprovis-to no solo de madera, sino también de agua, recorre el dudoso confín de Siria, del Éufrates al mar Rojo. La forma de vida nómada de los árabes estaba unida de manera inseparable a su independencia; y allí donde busca-ran establecerse, en algún lugar menos estéril que otros, pronto se conver-tían en súbditos del Imperio romano. 

					Los geógrafos de la Antigüedad han vacilado con frecuencia sobre a qué parte del globo debían asignar Egipto. Por su situación, el célebre reino está incluido en la inmensa península de África; pero solo es acce-sible por el lado de Asia, cuyas revoluciones, en casi todas las épocas de la historia, Egipto ha seguido humildemente. Un prefecto romano se sentó en el espléndido trono de los Ptolomeos, y el cetro de hierro de los mamelucos se halla ahora en manos de un pachá turco. El Nilo recorre el país a lo largo de más de ochocientos kilómetros, desde el Trópico de Cáncer hasta el Me-diterráneo, y marca a ambos lados la extensión fértil por la anchura de sus inundaciones. Cirene, situada hacia el oeste y a lo largo de la costa, fue primero una colonia griega, luego una provincia de Egipto y ahora está perdida en el desierto de Barca. 

				
					
						Siria, Fenicia y Palestina

					

				

				
					
						Egipto

					

				

			

		

	
		
			
				Capítulo I	39

			

		

		
			
					Desde Cirene hasta el océano, la costa de África se extiende durante más de dos mil cuatrocientos kiló-metros; sin embargo, se ve tan presionada entre el Me-diterráneo y el desierto arenoso del Sáhara que su an-chura raramente excede los ciento treinta o ciento sesenta kilómetros. Los romanos consideraban la parte oriental como la más propia y peculiar pro-vincia de África. Hasta la llegada de las colonias fenicias, aquellos fértiles terrenos estaban habitados por los libios, los más salvajes de los hombres. Bajo la jurisdicción inmediata de Cartago, se convirtió en el centro del comercio y del imperio; pero la república de Cartago ha degenerado ahora en los débiles y turbulentos estados de Trípoli y Túnez. El gobierno militar de Argel oprime toda la extensión de Numidia, que había estado en un tiempo unida bajo el gobierno de Masinisa y Yugurta; pero en la época de Augusto, los límites de Numidia se contrajeron; al menos dos tercios del país se unieron bajo el nombre de Mauritania y el epíteto de Cesariense. La genuina Mauritania, o país de los moros, que era distinguida con el apela-tivo de Tingitana, por la antigua ciudad de Tingi, o Tánger, está represen-tada por el moderno reino de Fez. Salé, en el océano, actualmente tan fa-mosa debido a sus depredadores piratas, fue considerada por los romanos el punto extremo de su dominio, y casi de su geografía. Aún se puede hallar una ciudad fundada por ellos cerca de Mequinez, la residencia del bárbaro al que aceptamos llamar emperador de Marruecos; pero no parece que sus dominios situados más al sur, el propio Marruecos y Siyilmasa, formasen en ningún momento parte de la provincia romana. Las partes occidentales de África se intersecan con las ramas del monte Atlas, un nombre despreo-cupadamente celebrado por la fantasía de los poetas, pero que ahora se di-funde por el inmenso océano que retumba entre el antiguo y el nuevo con-tinente. 

					Después de haber concluido el circuito del Imperio romano, podemos observar que África está separada de España por un angosto estrecho de unos diecinueve kilómetros, a través del cual el Atlántico fluye hacia el Mediterráneo. Las columnas de Hércules, tan famosas entre los antiguos, eran dos montañas que parecían haberse desgarrado por una sacudida de los elementos; y al pie de la Punta de Europa se halla ahora la fortaleza de Gibraltar. Toda la extensión del mar Mediterráneo, sus costas y sus islas, estaba comprendida dentro del dominio de Roma. Las islas mayores, las dos Baleares, cuyos nombres derivan de su tamaño respectivo, Mallorca y Menorca, pertenecen, actualmente, la primera, a España, y la segunda, a 
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				Gran Bretaña. En cuanto a Córcega, es más fácil lamentar su destino que describir su condición. Dos soberanos de Italia asumen el regio título de Cerdeña y Sicilia. Creta, o Candía, junto con Chipre, y la mayor parte de las islas pequeñas de Grecia y Asia, han sido sometidas por el poder militar turco, mientras que la pequeña roca de Malta lo desafía, y ha logrado, bajo el gobierno de su orden militar, la fama y la opulencia. 

					Esta larga enumeración de provincias, cuyos frag-mentos rotos han formado poderosos reinos, casi po-dría inducirnos a perdonar la vanidad o la ignorancia de los antiguos. Deslumbrados por el extenso domi-nio, la fuerza irresistible y la moderación, real o fingida, de los emperado-res, se permitieron despreciar, e incluso olvidar a veces, a los países perifé-ricos que habían disfrutado por ello de una bárbara independencia; y, poco a poco, se permitieron la licencia de confundir la monarquía romana con el globo terráqueo. Pero el carácter y los conocimientos de un historiador moderno exigen un lenguaje más sobrio y preciso. Este historiador puede transmitir una imagen más exacta de la grandeza de Roma señalando que el imperio medía más de tres mil doscientos kilómetros de ancho, desde la muralla de Antonino y los límites septentrionales de Dacia hasta los mon-tes Atlas y el Trópico de Cáncer; que su longitud se extendía más de cuatro mil ochocientos kilómetros, desde el océano Occidental hasta el Éufrates; que estaba situado en la parte más favorable de la zona templada, entre los veinticuatro y los cincuenta y seis grados de latitud norte; y que se suponía que abarcaba más de cuatro millones de kilómetros cuadrados, en su mayor parte, de tierras fértiles y bien cultivadas.
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				II

				 De la unión y la prosperidad interior del Imperio romano en la era de los Antoninos

					No solo debemos estimar la grandeza de Roma por la rapidez o la extensión de sus conquistas. El sobera-no de los desiertos rusos ejerce su dominio sobre una gran porción del globo. En el séptimo verano después de su paso por el Helesponto, Alejandro erigió los trofeos macedonios a la orilla del río Beas. En menos de un siglo, el irresistible Zingis y los prínci-pes mongoles de su raza desparramaron sus crueles devastaciones y su fu-gaz imperio desde el mar de China a los confines de Egipto y Germania. Pero el sólido edificio del dominio de Roma se alzó y se mantuvo por la sabiduría de la experiencia. Las obedientes provincias de Trajano y de los Antoninos estaban unidas por leyes y adornadas por las artes. Sufrieron ocasionalmente del abuso de la autoridad delegada, pero el principio gene-ral del gobierno era prudente, sencillo y benéfico. Sus habitantes disfruta-ron de la religión de sus ancestros, y en lo que se refiere a honores civiles y otras ventajas, los agasajaron en igual medida que a sus conquistadores.

					I. La política de los emperadores y del Senado, en lo referente a la religión, era secundada tanto por las reflexiones de los más ilustrados como por las cos-tumbres de los súbditos más supersticiosos. Las diver-sas formas de culto vigentes en el mundo romano se consideraban igual-mente válidas por el pueblo, igualmente falsas por el filósofo, e igualmente útiles por el magistrado. Y así, la tolerancia mutua no solo generó una recí-proca indulgencia, sino incluso una concordia religiosa.

					La superstición del pueblo no se hallaba amargada por ninguna mezcla de rencor teológico, ni tampoco confinada por las cadenas de ningún sistema especula-tivo. El politeísta devoto, aun reconociéndose profun-damente apegado a sus ritos nacionales, admitía con una fe implícita las 
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				distintas religiones de la tierra. El miedo, la gratitud y la curiosidad, un sueño o un presagio, un trastorno singular o un viaje a tierras lejanas, todo lo predisponía a multiplicar los objetos de sus creencias, y a ampliar su lista de protectores. La delgada textura de la mitología pagana se entremezclaba con diversos, aunque no discordantes, materiales. En cuanto se permitió que sabios y héroes, que habían vivido o muerto por el bien de su país, fueran encumbrados a un estado de poder e inmortalidad, se consideró de un modo general que merecían, si no la adoración, sí la reverencia de toda la humani-dad. Las deidades de un millar de selvas y de ríos poseían, en tiempos de paz, su respectiva influencia local; y no podían los romanos que desaproba-ban la furia del Tíber burlarse del egipcio que ofrecía sus presentes al genio benéfico del Nilo. Los poderes visibles de la naturaleza, los planetas y los elementos eran los mismos en todo el universo. Los gobernadores invisibles del mundo moral seguían, sin poder evitarlo, modelos similares de ficción y alegoría. Todas las virtudes —e incluso vicios— obtenían un representante divino; todas las artes y profesiones, un patrón, cuyos atributos, en las épo-cas y países más distantes, derivaban de forma uniforme del carácter de sus particulares devotos. Una república de dioses de temperamentos e intereses tan opuestos requería, en cualquier sistema, la mano moderadora de un ma-gistrado supremo, que, por obra del conocimiento y de la adulación, fue gradualmente investido con las perfecciones sublimes propias de un Padre Eterno o de un Monarca Omnipotente. Tal era el espíritu apacible de la An-tigüedad, en el que las naciones prestaban menor atención a las diferencias que a las semejanzas de sus cultos religiosos. El griego, el romano y el bár-baro, cuando se hallaban ante sus altares respectivos, se convencían fácil-mente de que, bajo diversos nombres y con ceremonias diferentes, adoraban a las mismas deidades. La elegante mitología de Homero dio una forma bella, y casi regular, al politeísmo del mundo antiguo.

					Los filósofos de Grecia dedujeron su moral de la naturaleza del hombre, no de la de Dios. Sin embargo, meditaban sobre la naturaleza divina como una curio-sa —e importante— especulación; y, en esta profunda búsqueda, mostraban la fortaleza y la debilidad de la comprensión humana. De las cuatro escuelas más célebres, los estoicos y los platónicos procura-ron conciliar los intereses discordantes de la razón y la fe. Nos han dejado las más sublimes demostraciones de la existencia y perfección de la causa primera; no obstante, como les era imposible concebir la creación de la materia, el obrero en la filosofía estoica no se distinguía lo suficiente del trabajo; mientras que, por el contrario, el Dios espiritual de Platón y sus 
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				discípulos era más parecido a una idea que a una sustancia. Las opiniones de los académicos y de los epicúreos eran de un carácter menos religioso; pero, en tanto que la ciencia modesta de los primeros los inducía a la duda, la ignorancia positiva de los segundos los urgía a negar la providencia de un Gobernante Supremo. El espíritu de investigación, impulsado por la emulación y apoyado por la libertad, dividió a los maestros públicos de fi-losofía en una variedad considerable de sectas rivales; pero los jóvenes más ingeniosos de toda procedencia, que recurrían a Atenas y a otros lugares de aprendizaje del Imperio romano, eran instruidos igualmente, por todas las escuelas, a despreciar la religión de la multitud. ¿Cómo era, en efecto, po-sible que un filósofo aceptase, como verdades divinas, las ociosas narracio-nes de los poetas y las incoherentes tradiciones de la Antigüedad? ¿O que adorase como dioses a esos seres imperfectos a los que debería de haber despreciado como hombres? Contra tan indignos adversarios, Cicerón se rebajaba a emplear las armas de la razón y la elocuencia; pero la sátira de Luciano era un arma mucho más adecuada y eficaz. Podemos tener la total seguridad de que un escritor, familiarizado con el mundo, nunca se habría arriesgado a exponer al escarnio público a los dioses de su país, si estos no hubiesen sido ya de antemano, y en secreto, objeto de desprecio entre las clases más distinguidas e iluminadas de la sociedad. 

				A pesar de la corriente de irreligiosidad que predominó en la época de los Antoninos, tanto el interés de los sacerdotes como la credulidad de las per-sonas gozaban de cierto respeto. En sus escritos y en sus conversaciones, los filósofos de la Antigüedad afirmaron la dignidad independiente de la razón; pero con sus actos se sometían a la ley y a la costumbre. Mientras contem-plaban, con una sonrisa de piedad e indulgencia, los numerosos errores del vulgo, practicaban diligentemente las ceremonias de sus padres, frecuenta-ban con devoción los templos de los dioses y, a veces, incluso condescen-dían a interpretar un papel en el teatro de la superstición, ocultando sus sen-timientos ateos bajo el manto del sacerdote. Semejante clase de pensadores estaba poco dispuesta a avenirse a polémicas entre sus respectivos modos de fe o de culto. Les resultaba indiferente la forma que adoptaba la insensatez de la plebe, y se acercaban con el mismo desprecio interior, y la misma reve-rencia externa, a los altares de Júpiter, ya fuese libio, olímpico o capitolino.

					No es fácil imaginar cuáles fueron los motivos por los que pudo introducirse un espíritu de persecu-ción dentro de los consejos romanos. Los magistra-dos no podían actuar por un ciego, aunque honesto, fanatismo, ya que ellos mismos eran filósofos; y las escuelas de Atenas 
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				habían establecido una serie de leyes para el Senado. Entre otras, no po-dían impulsarlos la ambición o la avaricia, ya que los poderes temporales y eclesiásticos se hallaban unidos en las mismas manos. Los pontífices eran elegidos de entre los más ilustres senadores; y el cargo de Pontífi-ce Supremo lo ejercían constantemente los propios emperadores. No en vano, estos conocían, y valoraban, las ventajas de la religión, en su cone-xión con el gobierno civil. También alentaban los festivales públicos que refinaran las costumbres de la población. O administraban las artes de la adivinación como útil instrumento político. Y respetaban, como el más firme de los vínculos sociales, la útil creencia de que, ya fuera en esta vida, ya en una futura, los dioses vengadores castigarían, con toda seguri-dad, el crimen de perjurio. Sin embargo, al mismo tiempo que reconocían las ventajas de la religión en general, estaban convencidos de que las di-versas formas de culto contribuían por igual a los mismos propósitos be-neficiosos; y que, en cada país, la forma de superstición que hubiera reci-bido la sanción del tiempo y la experiencia era la que mejor se adaptaba al clima y a sus habitantes. La avaricia y los gustos es-téticos solían despojar con frecuencia a las naciones vencidas de las estatuas de sus dioses y de los ricos ornamentos de sus templos; pero, en el ejercicio de la religión procedente de sus antepasados, experimentaban de una manera uniforme la indulgencia, e incluso la protección, de los conquistadores ro-manos. Al parecer, la provincia de la Galia fue una excepción a esta tole-rancia general. Bajo el engañoso pretexto de la abolición de los sacrificios humanos, los emperadores Tiberio y Claudio suprimieron el peligroso po-der que ejercían los druidas: pero los propios sacerdotes, sus dioses y sus altares, subsistieron en un apacible anonimato hasta la destrucción total del paganismo.

					Roma, la capital de una gran monarquía, recibía un incesante río de visitantes, tanto súbditos como ex-tranjeros de cualquier lugar del mundo, los cuales in-troducían y practicaban las supersticiones favoritas de sus países nativos. Todas las ciudades del imperio podían, en justicia, con-servar la pureza de sus antiguas ceremonias; y el Senado de Roma, valién-dose del privilegio común, intervenía algunas veces a fin de controlar esta inundación repentina de ritos forasteros. Las supersticiones egipcias, las más despreciables y abyectas de todas, se prohibían con frecuencia: se de-molían los templos consagrados a Serapis e Isis y se desterraba a sus devo-tos de Roma e Italia. Pero el fervor del fanatismo prevalecía sobre los tibios 
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				y débiles esfuerzos políticos. En definitiva, los exiliados regresaban, los prosélitos se multiplicaban, los templos se reconstruían con un esplendor aún mayor y, con el tiempo, Isis y Serapis asumieron su lugar entre las deidades de Roma. Esta indulgencia no se alejaba de las antiguas directri-ces de gobierno: en las épocas más puras de la república, Cibeles y Escula-pio habían sido invitados por embajadas solemnes; y era costumbre tentar a los protectores de las ciudades asediadas con la promesa de honores más distinguidos de los que recibían en su país nativo. Poco a poco, Roma se convirtió en el templo común de sus súbditos, y la libertad de la urbe fue concedida a todos los dioses de la humanidad.

					II. La estricta política de conservar, sin mezcla externa alguna, la sangre pura de los ciudadanos anti-guos, había limitado la fortuna —y, finalmente, acele-rado la ruina— de Atenas y de Esparta. El carácter de Roma sacrificó la vanidad a la ambición, y consideró más prudente, al mismo tiempo que honorable, adoptar para sus ciudadanos la virtud y el mérito dondequiera que estos se hallasen, ya fuera en esclavos, ya en ex-tranjeros, enemigos o bárbaros. Durante la era más floreciente de la repú-blica ateniense, el número de ciudadanos se redujo de forma gradual de unos treinta mil a veintiún mil. Si, por otro lado, estudiamos el crecimiento de la república romana, descubriremos que, a pesar de las demandas ince-santes de las guerras y las colonias, los ciudadanos, que, en el primer censo de Servio Tulio, no llegaban a más de ochenta y tres mil, se multiplicaron, antes del inicio de la Guerra Social, hasta alcanzar la cifra de cuatrocientos sesenta y tres mil hombres, todos ellos susceptibles de llevar armas al ser-vicio de su país. Cuando los aliados de Roma reclamaron una parte equita-tiva de los honores y privilegios cosechados, el Senado prefirió, en efecto, la posibilidad de una guerra antes que una concesión ignominiosa. Los samnitas y los lucanos pagaron un alto precio por su imprudencia, pero el resto de estados italianos, al regresar posteriormente a sus obligaciones, fue acogido en el seno de la república, y pronto contribuiría al desmoronamien-to de las libertades públicas. Bajo un gobierno democrático, los ciudadanos ejercen los poderes de soberanía; y esos poderes serán, en primer lugar, maltratados, y luego echados a perder, si son confiados a una multitud im-posible de manejar. Pero, después de que la administración de los empera-dores hubo suprimido las asambleas populares, los conquistadores solo se diferenciaban de las naciones vencidas por ser súbditos de primer orden, el más honorable; y su incremento, aun siendo rápido, ya no estaba expuesto a los mismos peligros. Sin embargo, los más prudentes de entre los prínci-
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				pes, que adoptaban las máximas de Augusto, protegían con el celo más exigente la dignidad del nombre de Roma, y difundían las libertades de la urbe con una liberalidad no exenta de prudencia.

					A pesar de que los privilegios de los romanos se habían ido extendiendo poco a poco a todos los habi-tantes del imperio, se conservó una importante distin-ción entre Italia y las provincias. La península se con-sideraba el centro de la unidad pública, y el firme cimiento de la constitución. Italia reivindicaba la cuna, o al menos la residencia, de los emperadores y del Senado. Las fincas de los italianos estaban exentas de impuestos, y sus personas, de la jurisdicción arbitraria de los gobernantes. A sus corporacio-nes municipales, formadas según el modelo perfecto de la capital, se les confiaba —bajo la vigilancia directa del poder supremo— la ejecución de las leyes. Desde la falda de los Alpes hasta el extremo de Calabria, todos los nativos de Italia eran ciudadanos de Roma por nacimiento. Sus relativas distinciones fueron eliminadas, y sus gentes convergieron de manera im-perceptible en una gran nación, unida por el idioma, las costumbres y las instituciones civiles, con un peso equivalente al de un poderoso imperio. La república se enorgullecía de su generosa política, y con frecuencia reci-bía como recompensa el mérito y los servicios de sus hijos adoptivos. Si se hubiese limitado siempre la distinción de los romanos a las familias más antiguas dentro de las murallas de la ciudad, ese nombre inmortal se habría visto privado de algunos de sus más nobles artífices. Virgilio era nativo de Mantua; Horacio tendía a dudar si debía llamarse apuliano o lucano; fue en Padua donde un historiador halló que era digno registrar la majestuosa se-rie de victorias romanas. La patriótica familia de los Catones surgió de Tusculum; y la pequeña localidad de Arpino se atribuía el doble honor de ser cuna de Mario y de Cicerón, el primero de los cuales merecía el honor, tras Rómulo y Camilo, de ser considerado el tercer fundador de Roma; y el segundo, después de salvar a su país de los designios de Catili-na, le permitió disputarse con Atenas la palma de la elocuencia. 

					Las provincias del imperio (según se han descrito en el capítulo anterior) estaban desprovistas de poder público, o libertad constitucional, alguno. En Etruria, en Grecia y en la Galia, la primera de las misiones del Senado consistía en disolver esas peligrosas confederaciones que enseña-ban a los seres humanos que, al igual que la fuerza de Roma se imponía por la división, era posible resistirse a ella por la unión. Esos príncipes, a los que una ostentosa muestra de gratitud o de generosidad permitió conservar 
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				provisionalmente un precario cetro, fueron despojados de su trono en cuan-to hubieron concluido la tarea que se les había confiado, a saber: conseguir que las naciones vencidas se ciñesen al yugo del vencedor. Los estados y ciudades libres que se habían adherido a la causa de Roma fueron premia-dos con una alianza puramente nominal, y luego sometidos con indiferen-cia a una esclavitud verdadera. La autoridad pública la ejercían en todo lugar los ministros del Senado y los emperadores, y era una autoridad abso-luta y sin control alguno. Pero las mismas máximas de gobierno beneficio-sas que habían garantizado la paz y la obediencia de Italia se extendieron a las conquistas más remotas. En las provincias se fue formando gradual-mente una nación de romanos, mediante el doble recurso de la anexión de las colonias, por un lado, y la incorporación a la libertad de Roma, por otro, de los hombres más fieles y meritorios entre los habitantes de provincias.

					«Allá donde los romanos conquistan, también pue-blan» es una certera observación de Séneca, confirma-da por la historia y la experiencia. Los nativos de Ita-lia, atraídos por el placer o por el interés, se apresuraban a disfrutar de las ventajas de la victoria; y podemos destacar que, unos cuarenta años después de la conquista de Asia, ochenta mil romanos su-cumbieron en un solo día a una carnicería perpetrada por orden del cruel Mitrídates. Estos exiliados voluntarios se dedicaban, en su mayor parte, a labores de comercio y agricultura y a la explotación de sus rentas. Sin em-bargo, una vez que los emperadores convirtieron las legiones en permanen-tes, las provincias se poblaron de una raza concreta de soldados; y los ve-teranos, ya recibiesen la compensación por su servicio en dinero, ya en tierras, solían asentarse con sus familias en el país en donde habían pasado con honor su juventud. Por todo el imperio, pero en particular en las zonas occidentales, los distritos más fértiles y las situaciones más idóneas se re-servaban para el establecimiento de colonias, unas de naturaleza civil, mi-litar otras. En lo que respecta a sus costumbres y a su política interna, las colonias formaban una representación perfecta de la metrópoli; y no tar-daron mucho en crear con los nativos lazos de amistad y alianzas, que di-fundieron, de hecho, una cierta reverencia por el nombre de Roma, y un deseo, que no solía verse defraudado, de compartir, tras un tiempo pruden-cial, sus honores y ventajas. Los municipios se fueron igualando a las colo-nias en categoría y esplendor; y, durante el reinado de Adriano, se llegó a disputar cuál era el estado preferible: si el de las sociedades que habían surgido en el seno de Roma o el de aquellas que habían sido acogidas por ella. El derecho del Lacio, como se denominaba, otorgaba un favor más 
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				parcial a las ciudades a las que se le había concedido. Solo los magistrados, al finalizar su periodo de servicio, asumían la condición de ciudadanos de Roma; pero, como estos cargos eran anuales, al cabo de pocos años rotaban en ellos todas las familias principales. Aquellos de entre los provinciales que tenían permiso para portar armas en las legiones; aquellos que ejercían cualquier empleo civil; en una palabra, todos los que llevaban a cabo algún servicio público, o mostraban cualquier talento personal, recibían un pre-sente, cuyo valor disminuía sin parar a medida que aumentaba la liberali-dad de los emperadores. Y sin embargo, aún en la era de los Antoninos, cuando el máximo número de súbditos disfrutaba de las libertades de la ciudadanía, estas iban acompañadas de importantes ventajas. La mayor parte de las personas recibían, con ese título, la prerrogativa de las leyes de Roma, en especial en los asuntos relevantes de matrimonio, testamentos y herencias; y el camino hacia la fortuna se abría a aquellos cuyas pretensio-nes estaban secundadas por el favor o el mérito. Los nietos de los galos que habían asediado a Julio César en Alesia, mandaban legiones, gobernaban provincias y eran admitidos en el Senado de Roma. Su ambición, en lugar de perturbar la tranquilidad del Estado, estaba estrechamente relacionada con su protección y su grandeza.

					Los romanos eran tan sensibles a la influencia del idioma sobre las costumbres nacionales que su princi-pal preocupación era extender, con el avance de sus ejércitos, el uso de la lengua latina. Los antiguos dia-lectos de Italia, el sabino, el etrusco y el veneciano, cayeron en el olvido; pero en las provincias, el este no se mostraba tan dócil como el oeste ante la voz de sus victoriosos guías. Esta diferencia obvia delimitó las dos partes del imperio con una distinción de colores que, aunque quedó oculta en cierto nivel por el esplendor de la prosperidad, se fue haciendo más visible a medida que las sombras de la noche cayeron sobre el mundo romano. Los países occidentales fueron civilizados por las mismas manos que los some-tieron. En cuanto los bárbaros se reconciliaron con la obediencia, sus men-tes se abrieron a nuevas impresiones de conocimiento y de cortesía. La lengua de Virgilio y de Cicerón, aun con una cierta, e inevitable, corrup-ción, fue adoptada de un modo tan general en África, Hispania, la Galia, Britania y Panonia, que los débiles rastros de idiomas célticos o púnicos solo se conservaron en las montañas, o entre los campesinos. La educación y el estudio instilaron, sin darse cuenta, en los nativos de esos países los sentimientos de los romanos; e Italia llevó modas, no solo leyes, a sus lati-nos de provincias, que solicitaban con más intensidad, y obtenían con ma-
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				yor facilidad, la libertad y los honores del Estado, sustentaban la digni-dad nacional con las letras y con las armas, y finalmente, en la persona de Trajano, engendraron un emperador de quien los Escipiones no habrían renegado para sus compatriotas. La situación de los griegos era muy dis-tinta de la de los bárbaros. Los primeros ya hacía tiempo que se habían civilizado —y corrompido—. Tenían un gusto demasiado desarrollado como para renunciar a su lengua, y demasiada vanidad para adoptar cual-quier institución extranjera. Conservando los prejuicios de sus antepasados —después de haber perdido las virtudes de estos—, estaban determina-dos a aborrecer los modales sin refinar de los conquistadores romanos, al mis-mo tiempo que se sentían obligados a respetar su mayor sabiduría y poder. La influencia de la lengua y los sentimientos griegos se había reducido a los angostos límites de lo que en su día había sido una célebre nación. Su imperio, con el avance de las colonias y de la conquista, se había dispersa-do del Adriático al Éufrates y el Nilo. Asia estaba plagada de ciudades griegas, y el largo reinado de los reyes de Macedonia había introducido una revolución silenciosa en Siria y Egipto. En sus ostentosas cortes, esos prín-cipes combinaban la elegancia de Atenas con la opulencia del este, y el ejemplo de la corte era imitado, con una humilde separación, por sus súb-ditos de clase más alta. Así era la división general del Imperio romano en las lenguas latina y griega. A estas podemos sumar una tercera categoría para el grueso de los nativos de Siria, y sobre todo de Egipto, donde el uso de sus antiguos dialectos, al aislarlos del comercio general, supuso un perjuicio para el avance de esos bárbaros. Los conquistadores desdeñaban el perezoso afe-minamiento de los primeros, y la hosca ferocidad de los segundos les provo-caba aversión. Esas naciones se habían sometido al poder de Roma, pero ni deseaban ni merecían la libertad de la ciudadanía: y cabe destacar que pasa-ron más de doscientos treinta años desde la caída de los Ptolomeos hasta que se permitió a un egipcio poner los pies en el Senado de Roma. 

					Se puede observar, y parece algo obvio, que la pro-pia Roma victoriosa se vio sometida por las artes de Grecia. Aquellos autores inmortales que, aún hoy, si-guen provocando la admiración de la Europa moderna, pronto se convirtieron en objeto favorito de estudio e imitación en Italia y las provincias occidentales. Pero las elegantes distracciones de los romanos no interferían con sus máximas en política. Al mismo tiempo que reconocían las cualidades del griego, reivindicaban la dignidad de la lengua latina, y el uso exclusivo de esta se mantuvo de modo inflexible, tanto en la administración civil como en la militar. Los dos idiomas ejercían a un tiempo su jurisdicción 
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				independiente en todo el imperio; el primero, como idioma natural de la ciencia; el segundo, como dialecto legal para las transacciones públicas. Aquellos que combinaban letras con negocios eran fluidos en ambos; y era casi imposible, en cualquier provincia, encontrar a un súbdito romano de educación liberal a quien le resultasen extrañas la lengua griega y la latina.

					Fueron instituciones como estas las que hicieron que las naciones del imperio se fusionasen sin amba-ges con el nombre y el pueblo de Roma. Pero aún persistía, en el centro de cada provincia y de cada fa-milia, el estado de infelicidad de las personas que soportaban el peso de la sociedad sin compartir sus beneficios. En los estados libres de la Antigüe-dad, los esclavos domésticos se veían sometidos a los rigores gratuitos del despotismo. El establecimiento perfecto del Imperio romano fue precedi-do por prolongados periodos de violencia y saqueo. Los esclavos eran, en su mayor parte, cautivos bárbaros, capturados a miles por los azares de la guerra y adquiridos a un precio miserable, acostumbrados a una vida de independen-cia y ansiosos, de igual modo, por escapar y vengarse de sus grilletes. Contra esos enemigos internos, cuyas insurrecciones a la desesperada habían llevado a la república, más de una vez, al borde de la destrucción, las normas más severas y el trato más cruel parecían es-tar casi justificados por la ley global de la defensa propia. Pero cuando las principales naciones de Europa, Asia y África se agrupaban bajo las le-yes de un único soberano, el flujo de mercancías externas era mucho menos abundante, y los romanos quedaron sujetos al método de propaga-ción más pacífico, pero también más tedioso. En sus numerosas familias, en especial en las propiedades agrícolas de estas, se fomentaba el matrimonio entre esclavos. Los impulsos naturales, los hábitos de educación y la po-sesión de una especie de propiedad dependiente contribuían a paliar las penurias de la servidumbre. La existencia de un esclavo se convirtió en un objeto de mayor valor, y aunque su felicidad seguía dependiendo del ca-rácter y de las circunstancias del dueño, la humanidad de este último, en lugar de ser refrenada por el miedo, fue alentada por el sentido de su pro-pio interés. El progreso de las costumbres se vio acelerado por la virtud o por la política de los emperadores; y, a través de los edictos de Adriano y de los Antoninos, la protección de las leyes se extendió para abarcar tam-bién a la parte más miserable de la humanidad. La jurisdicción de vida y muerte sobre los esclavos, un poder que hacía tiempo que se ejercía y del que se abusaba con frecuencia, fue arrebatado de manos privadas y reservado 
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				únicamente a los magistrados. Las prisiones subterráneas fueron abolidas; y, si planteaba una reclamación justa por haber recibido un trato intolerable, el esclavo maltratado obtenía, bien su libertad, bien un dueño más benévolo. 

					La esperanza, el mayor de los consuelos para nuestra imperfecta condición, no se le negaba al es-clavo romano; y, si este tenía la oportunidad de vol-verse útil o grato, podía esperar, naturalmente, que los años de diligencia y fidelidad a un dueño fueran recompensados con el regalo inestimable de la libertad. Pero la benevolencia del dueño res-pondía con tanta frecuencia a impulsos mezquinos tales como la vanidad y la codicia, que se hizo necesario legislar para restringir, y no para fo-mentar, una profusa e indiscriminada liberalidad, que pudiera degenerar en un peligroso abuso. Una de las máximas de la jurisprudencia antigua rezaba que un esclavo carecía de país propio; de hecho, solo con su liber-tad, lograba su admisión dentro de la sociedad política de la que era miembro su dueño. Las consecuencias de esta máxima habrían denigrado los privilegios de la ciudadanía romana hasta rebajarlos a una plebe mez-quina y promiscua, por lo que se incluyeron diversas, y oportunas, excep-ciones; y la honorable distinción se limitó a los esclavos que, por causas justas y con la aprobación del magistrado, recibieran una manumisión solemne y legal. Incluso esos libertos elegidos no obtenían más que el derecho privado de ciudadanía, y se veían rigurosamente excluidos de ho-nores civiles o militares. Cualesquiera que fuesen los méritos o la fortuna de sus hijos, estos también eran calificados de indignos para ocupar un puesto en el Senado; y no se permitía borrar el rastro de un origen servil hasta la tercera o cuarta generación. Sin acabar con la distinción de jerar-quías, una lejana perspectiva de libertad y honores se presentaba incluso a aquellos a quienes, por orgullo y prejuicio, casi se les negaba su perte-nencia a la especie humana.

					En cierto momento se propuso distinguir a los es-clavos con una vestimenta específica, pero se estimó, prudentemente, que podía ser peligroso darles a co-nocer sus propias cifras. Sin interpretar, de la forma más estricta, los liberales apelativos de legiones y miríadas, podemos arriesgarnos a plantear que la proporción de esclavos, valorados como propiedad, era bastante mayor que la de siervos, a quienes solo se consi-deraba un gasto. Los jóvenes que parecían prometedores eran instruidos en las artes y las ciencias, y su precio se calculaba según el nivel de sus habilidades y talentos. En el hogar de un senador acaudalado podía hallar-
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				se casi todas las profesiones, ya fuesen estas liberales, ya de naturaleza mecánica. Los asesores en boato y suntuosidad se multiplicaron, más allá del concepto moderno de lujo. Por el interés del comerciante o artesano, resultaba más adecuado comprar a sus trabajadores, en lugar de pagarles un salario; y en el campo, los esclavos eran empleados como los instru-mentos agrícolas más baratos y laboriosos. Para confirmar la observación general y mostrar la multitud de esclavos existente, recurriremos a diver-sos ejemplos particulares. En cierta infausta ocasión, se descubrió que en un único palacio de Roma había cuatrocientos esclavos. El mismo núme-ro, cuatrocientos, pertenecía a la propiedad de una viuda africana de muy privada condición, a la que esta renunció en favor de su hijo, al mismo tiempo que se reservaba para sí una parte de su propiedad mucho mayor. Un hombre libre, de nombre Augusto, dejó como herencia tres mil seis-cientas parejas de bueyes, doscientas cincuenta mil cabezas de ganado menor y, lo que casi se incluía dentro de la descripción de ganado, cuatro mil ciento dieciséis esclavos.

					El número de súbditos que reconocían las leyes de Roma, de ciudadanos, provincianos y esclavos, no se puede fijar con el grado de precisión que merecería la importancia del objeto de estudio. Tenemos datos de que, cuando el emperador Claudio ejercía el cargo de censor, hizo recuento de seis millones novecientos cuarenta y cinco mil ciudadanos de Roma, que, junto con la proporción de mujeres y niños, debieron de ascender a unos veinte millones de almas. La multitud de súbditos de rango inferior era incierta y variable. No obstante, después de sopesar con atención todas las circunstancias que podrían influir en el balance, parece probable que, en la época de Claudio, hubiera alrededor del doble de provincianos que de ciudadanos, de ambos sexos y de cualquier edad; y que el número de escla-vos fuera, al menos, tan alto como el de habitantes libres del mundo roma-no. El total de este cálculo imperfecto se elevaría a unos ciento veinte mi-llones de personas, un volumen de población que probablemente supera al de la Europa moderna, y forma la mayor de las sociedades que haya estado nunca unida bajo el mismo sistema de gobierno.

					La paz y la unión domésticas fueron las conse-cuencias naturales de la política moderada general adoptada por los romanos. Si volvemos la vista a las monarquías de Asia, observaremos actitudes de des-potismo en el centro y debilidad en los extremos; la recolección de impues-tos o la administración de justicia, implantados por la presencia de un ejér-
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				cito; bárbaros hostiles establecidos en el corazón mismo del país, sátrapas hereditarios usurpando el dominio de las provincias y súbditos con tenden-cia a la rebelión, pero incapaces de ser libres. Mientras que la obediencia en el mundo romano era uniforme, voluntaria y permanente. Las naciones vencidas, amalgamadas en un solo y gran pueblo, renunciaron a la esperan-za, e incluso al deseo, de recuperar su independencia, y ni siquiera conside-raban su propia existencia como distinta de la de Roma. La autoridad esta-blecida de los emperadores se extendía, sin esfuerzo, por toda la amplitud de sus dominios, y era ejercida con igual facilidad tanto en las riberas del Támesis o del Nilo como en las del Tíber. Las legiones estaban destinadas a servir contra el enemigo público, y el magistrado civil raramente precisa-ba de la ayuda de una fuerza militar. En este estado general de seguridad, el ocio, así como la opulencia, tanto del príncipe como del pueblo, se dedi-caban a la mejora y el embellecimiento del Imperio romano.

					Entre los innumerables monumentos de arquitec-tura construidos por los romanos, son muchos los que han pasado desapercibidos para la historia, y pocos los que han soportado el castigo del tiempo y de la barba-rie. Y aun así, las majestuosas ruinas aún dispersas por Italia y las provin-cias serían suficientes para demostrar que estas regiones fueron una vez la sede de un culto y poderoso imperio. Basta su magnificencia o su belleza para captar nuestra atención: pero dos importantes circunstancias, que rela-cionan la grata historia de las artes con la más práctica de las costumbres humanas, las hacen aún más interesantes si cabe. Muchas de estas obras se erigieron a expensas de las arcas privadas, y casi todas ellas fueron levan-tadas para el disfrute público.

					Es natural suponer que la mayor parte de los edifi-cios romanos, así como los más considerables entre ellos, fueran construidos por los emperadores, que disponían de una cantidad ilimitada de hombres y de dinero. Augusto solía vanagloriarse de que había en-contrado una capital de ladrillo y la había dejado de mármol. La estricta economía de Vespasiano era la fuente de su magnificencia. La obra de Trajano llevaba el sello de su genio. Los monumentos públicos con los que Adriano adornó todas las provincias del imperio fueron ejecutados, no solo a sus órdenes, sino bajo su supervisión inmediata. Él mismo era artista; amaba las artes, ya que enaltecían al propio monarca. Los Antoninos las fomentaban por su contribución a la felicidad de la población. Pero, aunque los emperadores fuesen los primeros arquitectos de sus dominios, no eran 
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				los únicos. Su ejemplo fue imitado de forma general por los principales súbditos, quienes no temían proclamar ante el mundo que poseían el espí-ritu para imaginar, y la riqueza para cumplir las más nobles empresas. Apenas si se había dedicado a Roma la soberbia estructura del Coliseo antes de que se erigieran edificios similares, desde luego a menor escala pero del mismo diseño y materiales, para uso, y a expensas, de las ciuda-des de Capua y Verona. La inscripción en el estupendo puente de Alcán-tara atestigua que fue tendido sobre el Tajo gracias a la contribución de varias comunidades lusitanas. Cuando se le confió a Plinio el gobierno de Bitinia y Ponto, provincias que en absoluto eran las más ricas o con-siderables del imperio, halló que las ciudades dentro de su jurisdicción competían entre sí por poseer las obras más útiles y las más decorativas, merecedoras de la curiosidad de extraños o de la gratitud de sus propios ciudadanos. Era deber del procónsul suplir las deficiencias, orientar los gustos y, a veces, moderar su emulación. Los opulentos senadores de Roma y de las provincias consideraban un honor —y, prácticamente, una obligación— adornar el esplendor de su época y de su país; y el influjo de la moda solía suplir con frecuencia la falta de elegancia o generosidad. De entre la multitud de benefactores privados, podemos destacar a Herodes Ático, ciudadano ateniense que vivió en la época de los Antoninos. Fuera cual fuese el motivo de su conducta, su magnificencia habría sido digna de los reyes más egregios.

					La familia de Herodes, al menos después de verse favorecida por la fortuna, descendía directamente de Cimón y Milcíades, Teseo y Cécrope, Éaco y Júpiter. Pero la posteridad de tantos dioses y héroes había caí-do en el más abyecto de los estados. Su abuelo había padecido en manos de la justicia, y Julio Ático, su padre, habría concluido su vida entre la miseria y el menosprecio, de no haber descubierto un inmenso tesoro en-terrado en los cimientos de una vieja casa, lo único que restaba de su pa-trimonio. En aplicación rigurosa de la ley, el emperador podía haber recla-mado sus derechos, pero el prudente Ático impidió, mediante una sincera confesión, la actuación de oficio de los delatores. Sin embargo, el justo Nerva, que ocupaba el trono en aquella época, rehusó aceptar parte alguna de ese tesoro, y ordenó a Ático que aprovechase, sin escrúpulo alguno, su actual situación de fortuna. El cauto ateniense siguió insistiendo en que el tesoro era demasiado considerable para un súbdito, y que no sabía cómo hacer uso de él. «Abusa de él, pues», respondió el monarca, con expresión malhumorada pero bondadosa, «porque te pertenece». Muchos serán de la 
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				opinión de que Ático obedeció las intenciones últimas del emperador, ya que gastó la mayor parte de su fortuna —que se había incrementado en gran medida debido a un muy ventajoso enlace matrimonial— al servicio del público. Había obtenido, para su hijo Herodes, la prefectura de las ciudades libres de Asia; y el joven magistrado, al observar que en la ciu-dad de Troas el agua era escasa, obtuvo de la munificencia de Adriano tres millones de dracmas (unas cien mil libras) para la construcción de un nue-vo acueducto. Pero, en la ejecución de la obra, los costes ascendieron a más del doble de los estimados, y los rumores se extendieron entre los administradores de la tesorería, hasta que el generoso Ático puso fin a sus quejas solicitando que se le permitiera hacerse cargo personalmente de los gastos extras.

					Se habían ofrecido generosas compensaciones a los educadores más capaces de Grecia y Asia para di-rigir la educación del joven Herodes. El pupilo pronto se convertiría en un afamado orador, de acuerdo con la vana retórica de la época, que se confinaba en las escuelas mientras des-deñaba visitar el Foro o el Senado. Herodes Ático fue honrado con el cargo de cónsul en Roma: pero la mayor parte de su vida la pasó en un retiro fi-losófico en su villa de Atenas y en otras cercanas, siempre rodeado de so-fistas, quienes reconocían sin ambages la superioridad de un rival rico y generoso. Los monumentos a su genio no han sobrevivido hasta nuestros días; algunas ruinas considerables conservan aún la fama de su buen gusto y su generosidad: viajeros modernos han medido los restos del estadio que construyó en Atenas. Medía ciento ochenta y tres metros de longitud, esta-ba enteramente hecho de mármol blanco, tenía capacidad para contener a toda la población y se terminó en cuatro años, cuando Herodes era presi-dente de los juegos atenienses. A la memoria de su esposa Regilla dedicó un teatro, que apenas tenía parangón en todo el imperio: la única madera utilizada en el edificio era el cedro, y estaba labrada con gran exquisitez. El Odeón, destinado por Pericles a interpretaciones musicales y al ensayo de nuevas tragedias, había sido un trofeo de la victoria de las artes sobre la grandeza de los bárbaros: la madera empleada en su construcción procedía sobre todo de los mástiles de buques persas. A pesar de las reparaciones que el rey de Capadocia ordenó efectuar en el antiguo edificio, este había vuelto a caer en la decrepitud. Herodes restableció su antigua belleza y magnificencia. La dadivosidad por parte de tan ilustre ciudadano no se circunscribía a las murallas de Atenas. Las ornamentaciones más espléndi-das concedidas al templo de Neptuno, en el istmo, a un teatro de Corinto, a 
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				un estadio en Delfos, a unos baños en las Termópilas y a un acueducto en Canusio, Italia, no bastaban para agotar sus tesoros. Los habitantes de Épi-ro, Tesalia, Eubea, Beocia y el Peloponeso recibieron asimismo sus favo-res; y numerosas inscripciones de las ciudades de Grecia designan con agradecimiento a Herodes Ático como su patrón y benefactor. 

					En las repúblicas de Atenas y Roma, la modesta simplicidad de las viviendas privadas comunicaba la condición igualitaria de libertad; mientras que la sobe-ranía del pueblo estaba representada en los majestuo-sos edificios designados para uso público. Este espíri-tu republicano no se desvaneció por completo con la introducción de riquezas y de la monarquía. Se hallaba representado en obras que destacaban el honor nacional, con el que los más virtuosos em-peradores exhibían su magnificencia. El palacio dorado de Nerón provocó una justa indignación, pero la inmensa parcela de tierra que había sido usurpada para su endiosado lujo fue restituida de modo más noble, en los reinados sucesivos, por el Coliseo, los baños de Tito, el pórtico de Claudio y los templos dedicados a la diosa de la Paz y al genio de Roma. Estos monumentos arquitectónicos, propiedad del pueblo de Roma, estaban de-corados con las más bellas producciones de la pintura y la escultura grie-gas; y, en el templo de la Paz, se construyó una curiosa biblioteca abierta a la inquietud intelectual de los estudiosos. A poca distancia se situó el Foro de Trajano. Se hallaba rodeado por un altivo pórtico, de forma cuadrangu-lar, en el que cuatro arcos triunfales se abrían a una noble y espaciosa en-trada: en el centro se alzaba una columna de mármol, cuya altura, de trein-ta y tres metros, hacía referencia a la de la colina que había sido excavada para su construcción. Esta columna, que aún subsiste en su antigua belleza, mostraba una representación exacta de las victorias de su fundador en Da-cia. El soldado veterano contemplaba la historia de sus propias campañas; y, mediante una simple ilusión de vanidad nacional, el pacífico ciudadano se asociaba a sí mismo con los honores del triunfo. Los demás barrios de la capital, y todas las provincias del imperio, fueron ornamentados con el mismo espíritu liberal de generosidad pública, y se llenaron de anfiteatros, teatros, templos, pórticos, arcos triunfales, baños y acueductos, conducen-tes a la salud, la devoción y los placeres del más ínfimo de los ciudadanos. El último de los edificios mencionados merece, en particular, nuestra aten-ción. La audacia de la empresa, la solidez de la ejecución y los usos a los que estaban destinados hacen que los acueductos se hallen entre los más nobles monumentos del genio y el poder de Roma. Los acueductos de la 
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				capital reclaman una justa hegemonía; pero el viajero curioso que, sin la luz de la historia, pudiera examinar los de Spoleto, Metz o Segovia, llegaría de forma natural a la conclusión de que esas ciudades provincianas habían sido con anterioridad la residencia de algún poderoso monarca. Las soleda-des de Asia y África estuvieron en un tiempo cubiertas por prósperas y populosas ciudades, cuya existencia dependía de un suministro artificial de agua dulce corriente.

					Hemos llevado el cómputo de los habitantes, y considerado las obras públicas, del Imperio romano. La observación del número y la grandeza de sus ciu-dades nos servirá para confirmar los primeros y multi-plicar las segundas. Puede ser apropiado recoger algu-nos ejemplos variados relativos a ese asunto sin olvidar, no obstante, que, debido a la vanidad de las naciones y a la pobreza del lenguaje, el vago apelativo de ciudad se ha otorgado, indistintamente, tanto a Roma como a Laurento. I. Se dice que en la antigua Italia había mil ciento noventa y siete ciudades; y, cualquiera que sea la época de la Antigüedad que considere-mos, no hay motivo para creer que el país fuese me-nos populoso en la era de los Antoninos que en la de Rómulo. Los insig-nificantes estados del Lacio estaban contenidos dentro de la metrópoli del imperio, atraídos por su influencia superior. Las regiones de Italia que habían languidecido bajo la perezosa tiranía de sacerdotes y virreyes solo habían sufrido las más tolerables de las calamidades de la guerra; y los primeros síntomas de decadencia que experimentaron fueron amplia-mente compensados por las rápidas mejoras en la Galia Cisalpina. Las ruinas halladas en Verona dan cuenta de su antiguo esplendor; y sin em-bargo, Verona no fue tan célebre como Aquilea, Padua, Milán o Rávena. II. El espíritu de superación había cruzado los Al-pes, y había llegado incluso a los bosques de Brita-nia, que fueron gradualmente deforestados a fin de abrir un espacio para construir cómodas y elegantes viviendas. York era la sede del gobierno; Londres era ya una ciudad rica por el comercio; y Bath era célebre por los efectos saludables de sus aguas medicinales. La Galia podía jactarse de sus mil doscientas ciuda-des; y, aunque en la zona del norte, muchas de ellas —y París no era una excepción— fuesen poco más que rudos e imperfectos municipios en los que vivía una población al alza, las provincias del sur imitaban la pros-peridad y elegancia de Italia. Muchas eran las ciudades galas —Marsella, 
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				Arlés, Nimes, Narbona, Toulouse, Burdeos, Autun, Vienne, Lyon, Lan-gres y Tréveris— cuyo antiguo esplendor podía compararse en térmi-nos de igualdad, e incluso de forma ventajosa, con su estado actual. En lo que respecta a Hispania, el país floreció como provincia y ha caído en decadencia como reinado. Agotado por el abuso de su poder, por América y por la superstición, su soberbia se vería quizás cuestionada si solicitásemos la lista de trescientas sesenta ciudades que Plinio indi-có bajo el reinado de Vespasiano. III. Trescientas ciudades africanas habían llegado a reconocer la autoridad de Cartago, y probablemente la cifra no se redujo bajo la administración de los emperado-res: la propia Cartago se alzó con renovado esplendor de sus cenizas; y esa capital, así como Capua y Corinto, pronto recuperó todas las venta-jas que pueden distinguirse en una soberanía inde-pendiente. IV. Las provincias del este muestran el contraste de la magnificencia de Roma con respecto a los atributos bárbaros de Turquía. Las ruinas de la Antigüedad esparcidas por los campos sin cultivar, y adscritas, por ig-norancia, al poder de la magia, no ofrecían apenas refugio al oprimido campesino o al árabe errante. Durante el reinado de los césares, Asia en sí contenía quinientas populosas ciudades, enriquecidas por todos los presentes de la naturaleza y adornadas con todos los refinamientos del arte. Once ciudades de Asia se habían disputado en algún momento el honor de dedicarle un templo a Tiberio, y sus méritos respectivos fue-ron evaluados por el Senado. Cuatro de ellas fueron rechazadas de in-mediato como inadecuadas para soportar semejante carga; entre ellas estaba Laodicea, cuyo esplendor aún es visible hoy en sus ruinas. Lao-dicea recaudaba unos considerables ingresos de sus rebaños de ovejas, célebres por la delicadeza de su lana, y poco antes había recibido un legado de más de cuatrocientas mil libras procedentes del testamento de un generoso ciudadano. Si esa era la pobreza de Laodicea, ¿cuál debió de ser entonces la prosperidad de las ciudades cuya demanda se había preferido, en especial de Pérgamo, de Esmirna y de Éfeso, las cuales se disputaron durante mucho tiempo la primacía de Asia? Las capitales de Siria y Egipto detentaban una categoría aún superior en el imperio; An-tioquía y Alejandría miraban con desdén a multitud de ciudades depen-dientes, y solo se rendían —no sin reticencias— a la majestad de la propia Roma.
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					Todas estas ciudades estaban conectadas entre sí, y con la capital, por las vías públicas, que partían del Foro romano, atravesaban Italia, se extendían por las provincias y terminaban solamente cuando llegaban a las fronteras del imperio. Si calculamos cuidadosamente la distancia que hay desde la muralla de Antonino hasta Roma, y de allí a Jerusalén, hallaremos que la gran cadena de comunicación, que se extiende del extremo noroeste al sudeste del imperio, alcanzaba la distancia de cuatro mil ochenta millas romanas (unos seis mil kilómetros). Las vías públicas estaban divididas con exactitud por mojones, y trazaban una línea recta de una ciudad a otra, sin respetar demasiado los obstáculos, ya fuesen naturales o privados. Se perforaban montañas, y se tendían audaces arcos por encima de los ríos más anchos y veloces. La plataforma de la vía se alzaba en una terraza que dominaba los campos adyacentes; consistía en diversas capas de arena, grava y cemento, y estaba pavimentada con grandes piedras o, en las cer-canías de la capital, con granito. Tal era la sólida construcción de las vías romanas, cuya firmeza no ha cedido por completo al castigo de quince si-glos. Las carreteras unían a los súbditos de las provincias más distantes mediante una vía comercial simple y familiar; pero su objetivo principal era facilitar la marcha de las legiones; ningún país se consideraba someti-do por entero hasta no haber sido ocupados todos sus rincones por las ar-mas y la autoridad del conquistador. La ventaja de recibir la información antes que nadie, y de poder transmitir las órdenes con celeridad, indujo a los emperadores a establecer, a lo largo y ancho de sus extensos dominios, postas con regularidad. Se construyeron casas por todas partes, a una distancia de solo cinco o seis millas, esto es, de ocho o diez kilómetros entre sí; cada una de ellas estaba constantemente provista de cuarenta caballos; y, con la ayuda de estos relevos, era fácil viajar cien millas al día (unos 160 km) por las vías romanas. El uso de las postas se permitía a aquellos que lo reclamaban por mandato imperial; sin embargo, aunque su intención original fuera el servicio público, a veces se permitía utilizarlas para los negocios o por conveniencia de algunos ciudadanos privados.
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					La comunicación por mar en el imperio no era me-nos libre y abierta que por tierra. Las provincias del Imperio romano rodeaban y encerraban el Mediterrá-neo; e Italia, en forma de inmenso promontorio, avan-zaba hasta el centro de aquel enorme lago. Las costas de Italia están, en 
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				general, desprovistas de puertos naturales seguros; pero la laboriosidad del ser humano ha corregido las deficiencias de la naturaleza, y el puerto arti-ficial de Ostia, en particular, situado en la desembocadura del Tíber y cons-truido por el emperador Claudio, era un monumento a la grandeza de Roma. Desde este puerto, situado a solo veintiséis kilómetros de la capital, los vientos favorables solían conducir a los barcos hasta las columnas de Hércules en siete días, y en nueve o diez, hasta Alejandría, en Egipto. 

					Cualesquiera que fuesen los males que la razón o el empeño haya imputado a un imperio extenso, el po-der de Roma tuvo diversas consecuencias beneficio-sas para la humanidad; y la misma libertad de movi-miento que sirvió para propagar sus vicios, difundió del mismo modo las mejoras en la vida social. En las épocas más remotas de la Antigüedad, el mundo estaba dividido de manera desigual; desde tiempos inmemoriales, Oriente era poseedor de las artes y los refinamientos; mientras que el oeste estaba poblado por rudos y belico-sos bárbaros, que despreciaban la agricultura o a los que les era completa-mente desconocida. Bajo la protección de un gobierno establecido, las pro-ducciones propias de climas más benignos y la laboriosidad de naciones más civilizadas se introdujeron gradualmente en las regiones occidentales de Europa; al mismo tiempo que un comercio abierto y rentable alentaba a los nativos a multiplicar dicha producción y a mejorar su industria. Sería casi imposible enumerar todos los artículos, tanto de origen animal como vegetal, que se importaron sucesivamente a Europa procedentes de Asia y Egipto: pero sí sería digno y útil para una obra histórica referirnos a algu-nas de sus principales clases. 1. Casi todas las flores, hierbas y frutos que crecen en nuestros jardines euro-peos se originaron en algún lugar extranjero —que, en muchos casos, su propio nombre revela—: la manza-na era oriunda de Italia; y, cuando los romanos hubieron probado el más rico sabor del albaricoque, el melocotón, la granada, el limón y la naranja, se contentaron con aplicar a todas estas nuevas frutas la denominación co-mún de manzana, y las distinguían mediante el epíteto adicional de su país de origen. 2. En la época de Homero, la vid crecía silvestre en la isla de Sicilia, y es probable que tam-bién lo hiciese en el continente adyacente; pero no fue mejorada por la habilidad de los salvajes habitantes, ni producía un licor agradable al gusto de estos. Un millar de años más tarde, Italia podía jactarse de que, de los ochenta vinos más generosos y célebres, 
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				más de dos tercios se produjeran en su suelo. Tal bendición pronto se co-municó a la provincia narbonesa de la Galia; pero era tan intenso el frío al norte de las Cevenas que, en la época de Estrabón, se creía que era imposible que las uvas madurasen en aquellas zonas de la Galia. Sin embargo, esta dificultad se superó poco a poco; y hay razones para creer que los viñedos de la Borgoña se remontan a la época de los Antoni-nos. 3. El olivo, en el mundo occidental, siguió el avance de la paz, de la que se consideraba símbolo. Dos siglos después de la fundación de Roma, tan útil planta resultaba extraña tanto en Italia como en África: de hecho, fue natu-ralizada en esos países y, en última instancia, llevada al corazón de Hispa-nia y de la Galia. Los tímidos errores de los antiguos —que la planta reque-ría un cierto grado de calor y que solo podía prosperar en la proximidad del mar— fueron totalmente desmentidos por la industria y la experiencia. 4. El cultivo de lino fue llevado de Egipto a la Galia, y supuso un enriquecimiento para el país —por mucho que empobreciera los terrenos espe-cíficos en los que era sembrado—. 5. La práctica de los prados artificiales se convirtió en familiar para los granjeros, tanto de Italia como de las provincias, en especial la Lucerna, cuyo nombre y origen derivaba de Media. El suministro garantizado de alimento saludable y abundante para el ganado durante el invierno, multiplicó el número de rebaños, lo que a su vez contribuyó a la fertilidad del suelo. A todas estas mejoras cabe añadir una asidua atención a las minas y las pesquerías, que, al emplear un gran número de trabajadores, actuaban incrementando los placeres de los ricos y ayudando a la subsistencia de los pobres. El elegante Tratado de Columella describe el estado superior de la ganadería hispana durante el reinado de Tiberio; y se puede observar que las hambrunas que afectaban con tanta frecuencia a la república en sus primeros tiempos, no eran algo de lo que sufriese demasiado el extenso Imperio romano. La escasez imprevista, en cualquiera de las provin-cias, era aliviada de inmediato por la abundancia de sus vecinos más afortunados.
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					La agricultura es el fundamento de la artesanía, ya que las producciones de la naturaleza son los materia-les del arte. Durante el Imperio romano, la labor de un pueblo trabajador e ingenioso fue empleada, de diver-sas maneras, pero de forma constante, al servicio de los ricos. En sus ropas, 
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				mesa, casas y muebles, los beneficiarios de la fortuna unían todos los refi-namientos de la comodidad, la elegancia y la magnificencia, todo cuanto pudiese agradar a su soberbia y gratificar su sensualidad. Tales refinamien-tos, bautizados con el odioso nombre de lujos, han sido juzgados con seve-ridad por los moralistas de todas las épocas; y podrían ser quizá más favo-rables a la virtud, y a la felicidad, de los seres humanos, si satisficiesen las necesidades, y no solo los aspectos superfluos, de la vida. Pero en la actual condición imperfecta de la sociedad, el lujo, aunque se origine en el vicio o en la insensatez, parece ser el único medio de corregir la distribución desigual de la propiedad. El diligente mecánico, y el hábil artista, que no han obtenido parte alguna en la división de la tierra, reciben una tasa volun-taria de aquellos que la poseen; y a estos últimos, un sentido del interés los insta a mejorar sus posesiones, con cuya producción pueden adquirir place-res adicionales. Esta operación, cuyos efectos en particular se perciben en todas las sociedades, actuó con una energía mucho más difusa en el mundo romano. Las provincias pronto hubiesen agotado sus riquezas, si la fabri-cación y el comercio de artículos de lujo no hubiesen restituido a sus in-dustriosos súbditos las sumas que les exigían las armas y la autoridad de Roma. Mientras la circulación quedase confinada en los límites del impe-rio, imprimía en la maquinaria política un nuevo grado de actividad, y sus consecuencias, a veces beneficiosas, no podían nunca convertirse en per-judiciales.

					Pero no es tarea fácil confinar el lujo a los límites de un imperio. Los países más remotos del mundo an-tiguo fueron saqueados para abastecer el boato y la finura de Roma. Los bosques de Escitia aportaron va-liosas pieles. El ámbar se transportaba por tierra, desde las costas del Bál-tico hasta el Danubio; y los bárbaros quedaron asombrados por el alto pre-cio que recibían a cambio de una mercancía tan inútil. Había una demanda considerable de alfombras de Babilonia, y de otros productos fabricados en Oriente; pero la rama más importante —e impopular— de comercio exte-rior se llevaba a cabo con Arabia y la India. Cada año, alrededor de la época del solsticio de verano, una flota de ciento veinte embarcaciones partían desde Mios Hormos, un puerto de Egipto, a través del Mar Rojo. Con la ayuda periódica de los monzones, cruzaban el océano en unos cua-renta días. La costa de Malabar, la isla de Ceilán, solía ser el punto final de su navegación, y era en esos mercados donde los comerciantes de los paí-ses más lejanos de Asia esperaban su llegada. El regreso de la flota de Egipto se fijaba para los meses de diciembre o enero; y, en cuanto su rica 
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				carga se hubo transportado, a lomos de camellos, desde el mar Rojo al Nilo, y hubo descendido por ese río hasta llegar a Alejandría, se volcaba, sin demora, en la capital del imperio. Los objetos del comercio oriental eran espléndidos, pero triviales: seda, una libra de la cual se calculaba que tenía un valor no inferior al de una libra de oro; piedras preciosas, entre las cuales las perlas se situaban en un lugar solo inferior al de los diamantes; y una diversidad de productos aromáticos, que se consumían en ceremonias de culto religioso y en la pompa de los funerales. El trabajoso y arriesgado viaje era compensado por unos beneficios casi imposibles de creer; pero esos beneficios procedían de los súbditos de Roma, y unos pocos se enri-quecían a expensas del público. Puesto que los nativos de Arabia y la India estaban satisfechos con los productos y manufacturas de su propio país, la plata, por el lado de los romanos, era el principal instrumento de comercio, si no el único. El Senado se lamentaba amargamente de que en, la compra de adornos femeninos, las riquezas del Estado se entregaban, de forma irre-cuperable, a naciones extranjeras y hostiles. Un escriba de carácter inquisi-tivo, pero crítico, calcula las pérdidas en más de ochocientas mil libras es-terlinas. Hasta ahí llegaba la cuantía del descontento, que se cernía sobre la oscura perspectiva de la proximidad de la pobreza. Y sin embargo, si com-paramos la proporción entre oro y plata, según como se presentaba en la época de Plinio y tal como se fijó en el reinado de Constantino, descubriremos que en ese periodo se produjo un incremento considerable. No existe razón alguna para suponer que el oro se hiciera más escaso; es, por tanto, evidente que la plata se hacía más común; que, fuera cual fuese la cuantía de las exportaciones de la India y Arabia, estaban muy lejos de agotar la riqueza del mundo romano; y que el producto de las minas cubría de forma abundante las demandas del comercio.

				A pesar de la tendencia del ser humano a exaltar el pasado y a menos-cabar el presente, tanto los provincianos como los romanos sentían, y hon-radamente confesaban, que el estado del imperio era tranquilo y próspero. «Reconocían que los verdaderos principios de la vida social, las leyes, la agricultura y la ciencia, que habían sido inventados en primer lugar por la sabiduría de los atenienses, estaban ahora establecidos con firmeza por el poder de Roma, bajo cuya propicia influencia los más fieros de entre los bárbaros se unían en un mismo gobierno y una lengua común. Afirmaban que, con la mejora de las artes, la especie humana se multiplicaba de mane-ra visible. Celebraban el cada vez mayor esplendor de las ciudades, la her-
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				mosa apariencia de la campiña, cultivada y adornada como un inmenso jardín; y el prolongado intervalo de paz del que tantas naciones disfrutaban, olvidando las antiguas animosidades y alejándose de la aprensión de peli-gros futuros». Cualesquiera que fuesen las sospechas que despiertan la apa-riencia retórica y declamatoria de estos párrafos, la sustancia de ellos es perfectamente compatible con la verdad histórica.

					Apenas era posible, a ojos de los contemporáneos, descubrir dentro de la felicidad pública las causas la-tentes de la decadencia y la corrupción. Esta prolonga-da paz, junto con el gobierno uniforme de los roma-nos, introdujeron un veneno lento y secreto en las constantes vitales del imperio. Las mentes de los hombres quedaban poco a poco reducidas al mismo nivel, la chispa del genio se extinguía y hasta el espíritu militar se evaporaba. Los nativos de Europa eran valerosos y robustos. Hispania, Ga-lia, Britania e Ilírico proporcionaban a las legiones soldados excelentes, y constituían la verdadera fuerza de la monarquía. Su valor personal se man-tenía, pero ya no poseían el coraje público que se nutre del amor por la in-dependencia, del sentido del honor nacional, de la presencia del peligro y del hábito del mando. Recibían leyes y gobernadores por la voluntad de su soberano, y confiaban su defensa a un ejército mercenario. La posteridad de sus más valerosos líderes se fundamentaba en la satisfacción de los ciu-dadanos y los súbditos. Los espíritus más ambiciosos se avenían a la corte o a los estandartes de los emperadores; y las provincias despobladas, priva-das de fuerza política y de unión, caían en la lánguida indiferencia de la vida privada.

					El amor por las letras, prácticamente inseparable de la paz y el refinamiento, se puso de moda entre los súbditos de Adriano y los Antoninos, que eran a su vez hombres ilustrados y curiosos. Se propagó por toda la extensión del imperio; las tribus del norte de Britania adquirieron un agrado por la retórica; Homero y Virgilio fueron transcritos y estudia-dos en las riberas del Rin y del Danubio; y generosos galardones se entre-gaban a los más tenues destellos de mérito literario. Los griegos cultivaron con éxito las ciencias de la física y la astronomía; las observaciones de Ptolomeo y los escritos de Galeno eran objeto de estudio por parte de aque-llos que mejoraban sus descubrimientos y corregían sus errores; sin embar-go, a excepción del inimitable Luciano, esta era de indolencia pasó sin ha-ber generado ni un solo escritor de genio remarcable, o que se distinguiese por la elegancia de su composición. La autoridad de Platón y Aristóteles, 
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				de Zenón y Epicuro, seguía reinando en las escuelas; y sus sistemas, trans-mitidos con un respeto ciego de una generación de discípulos a otra, impe-dían cualquier generoso intento de ejercitar los poderes, o de ampliar los límites, de la mente humana. La belleza de las obras de los poetas y los oradores, en lugar de avivar un fuego como el suyo propio, inspiraban úni-camente frías y abyectas imitaciones: o, si alguien se arriesgaba a desviarse de esos modelos, se desviaba al mismo tiempo del buen gusto y del decoro. Con el renacimiento de las letras, el vigor juvenil de la imaginación —tras un largo reposo—, la imitación nacional, una nueva religión, nuevos idio-mas y un mundo nuevo, suscitaron el genio de Europa. Pero los provincia-nos de Roma, formados por una educación uniforme y artificial para ex-tranjeros, competían de manera muy desigual con los audaces antiguos que, al expresar sus genuinos sentimientos en su lengua nativa, ya habían ocupado todos los lugares de honor. La palabra poeta fue casi olvidada; la de orador, usurpada por los sofistas. Una multitud de críticos, de compila-dores, de comentaristas, oscureció el prestigio del aprendizaje, y la deca-dencia del genio fue pronto seguida por la corrupción del gusto.

					El sublime Longino, que en un periodo posterior y en la corte de una reina siria conservaría el espíritu de la antigua Atenas, observa y se lamenta de esta dege-neración en sus contemporáneos, que degradaba sus sentimientos, debilitaba su valor y deprimía sus talentos. «De la misma manera», dice, «que algunos niños permanecen siempre pigmeos, porque sus miembros infantiles han sido confinados de un modo demasiado seve-ro, así nuestras mentes tiernas, coartadas por los prejuicios y los hábitos de una justa servidumbre, son incapaces de expandirse, o de llegar a la gran-deza bien proporcionada que admiramos en los antiguos; que, al vivir bajo un gobierno popular, escribían con la misma libertad con la que actuaban». Esta diminuta estatura de la humanidad, si seguimos con la metáfora, caía día a día por debajo del estándar antiguo, y el mundo romano estaba, en efecto, poblado por una raza de pigmeos cuando los feroces gigantes del norte irrumpieron en él, mejoraron esa estirpe enclenque y restablecieron un viril espíritu de libertad; y, después de la revolución de diez siglos, la libertad se convirtió en el feliz progenitor del buen gusto y la ciencia.
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				III

				 De la constitución del Imperio romano en la era de los Antoninos 

					La definición más obvia de monarquía parece ser la de un estado en el que una única persona, distingui-da con un nombre u otro, es la encargada de la ejecu-ción de las leyes, la gestión de los ingresos y el mando del ejército. Sin embargo, a menos que la libertad pública esté protegida por intrépidos y atentos guardianes, la autoridad de un magistrado así de formidable pronto degenerará en despotismo. La influencia del clero, en una época de superstición, podría emplearse de manera fructífera para ha-cer valer los derechos de las personas; pero tan íntima es la conexión entre el trono y el altar que el estandarte de la iglesia raramente se ha situado del lado de las personas. Una nobleza marcial y un pueblo perseverante, que posea armas, tenaz defensor de la propiedad y unido en asambleas consti-tucionales, forman el único agente de equilibrio capaz de proteger un esta-do libre contra las iniciativas de un príncipe intrigante.

					Todas las barreras del Estado romano habían sido derribadas por la desmedida ambición del dictador; todos los obstáculos, extirpados por la mano cruel del triunvirato. Tras la victoria de Accio, el destino del mun-do de Roma dependía de la voluntad de Octaviano, apellidado César tras la adopción por parte de su tío, y más tarde Augusto, por la adulación del Se-nado. El conquistador encabezaba cuarenta y cuatro legiones de veteranos, consciente de su propia fortaleza y de la debilidad de la constitución; esta-ba habituado, tras veinte años de guerra civil, a todas las acciones de sangre y violencia, y apasionadamente consagrado a la casa de César, úni-co origen y expectativa de las más fastuosas recompensas. Las provincias, oprimidas desde hacía tiempo por los ministros de la república, suspiraban por el gobierno de una sola persona, que sería el señor, y no el cómplice, de aquellos mezquinos tiranos. La plebe de Roma, testigo con secreto placer 
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				de la humillación de la aristocracia, solo exigía pan y espectáculos públi-cos, y la liberal mano de Augusto se los proporcionaba. Los italianos más ricos y cultivados, que habían abrazado casi en su totalidad la filosofía de Epicuro, disfrutaban de las gracias del reposo y la tranquilidad, y su pláci-do sueño no se veía interrumpido por el recuerdo de su antigua y tumultuo-sa libertad. Junto con su poder, el Senado había perdido su dignidad; mu-chas de las familias más nobles se habían extinguido. Los republicanos de espíritu y de aptitud habían perecido en el campo de batalla o por la pros-cripción. Se había decretado que la puerta de la asamblea quedase abierta, para una multitud de más de un millar de personas, que eran en grado ma-yor un reflejo de oprobio que de honor.

					La reforma del Senado fue uno de los primeros mé-todos de Augusto para dejar de lado al tirano y auto-declararse padre de la patria. Fue elegido censor; y, en colaboración con su fiel Agripa, examinó la lista de senadores y expulsó a algunos de ellos, cuyos vicios o cuya obstinación exigían un ejemplo público; convenció a casi dos centenares para impedir la vergüenza de la expulsión, mediante un retiro voluntario; elevó el título de senador a unas diez mil libras esterlinas, creó un número suficiente de familias patricias y aceptó para sí mismo el honorable título de Príncipe del Senado, que los censores siempre habían concedido al ciudadano más emi-nente por sus honores y servicios. Sin embargo, a pesar de que restableció la dignidad del Senado, desbarató su independencia. Los principios de una constitución libre se pierden de manera irrecuperable cuando el poder le-gislativo es nombrado por el ejecutivo.

					Ante una asamblea formada y preparada de tal ma-nera, Augusto pronunció un estudiado discurso, en el que exhibía su patriotismo y disimulaba su ambi-ción. «Lamentó, pero también disculpó, su conducta en el pasado. La piedad filial había requerido, de sus manos, la venganza por el asesinato de su padre; la humanidad de su propia naturaleza había dado paso, a veces, a las severas leyes de la necesidad, y a una relación forzada con dos colegas indignos: mientras Antonio estuviese vivo, la república le prohibía abandonarla a un romano degenerado y a una reina bárbara. Ahora disponía de la libertad de satisfacer a un tiempo su deber y su inclinación. Restableció solemnemente todos sus antiguos derechos al Senado y al pueblo; y no ansiaba más que mezclarse con la multitud de sus conciudadanos, y también compartir las gracias que había obtenido para su país».
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					Sería necesaria la pluma de Tácito (si hubiese asis-tido a esta asamblea) para describir las emociones di-versas del Senado, tanto las suprimidas como las ex-presadas. Era peligroso confiar en la sinceridad de Augusto; pero dar una impresión de desconfianza lo era aún más. Las respectivas ventajas de la monarquía y de la república han dividido con frecuencia a los investigadores especulativos; la grandeza del Estado romano en aquel tiempo, la corrupción de las costumbres y los abusos de los soldados pro-porcionaban nuevos argumentos a los partidarios de la monarquía; y estos puntos de vista generales del gobierno estaban también deformados por las esperanzas y temores de cada individuo. En medio de tal confusión de sen-timientos, la respuesta del Senado fue unánime y decisiva: se negaron a aceptar la renuncia de Augusto; le suplicaron que no abandonase la repú-blica, que él mismo había salvado. Después de una prudente resistencia, el astuto tirano se sometió a las órdenes del Senado, y acordó recibir el go-bierno de las provincias y el mando general de los ejércitos de Roma, bajo los reconocidos títulos de Proconsul e Imperator. Pero solo los poseería durante diez años. Incluso antes del vencimiento del plazo, esperaba que las heridas de la discordia civil hubieran sanado por completo, y que la re-pública, restablecida a su prístina salud y vigor, ya no requiriese la peligro-sa interposición de tan extraordinario magistrado. El recuerdo de esta co-media, varias veces repetida durante la vida de Augusto, se conservó hasta los últimos tiempos del imperio, en la peculiar pompa con la que los mo-narcas perpetuos de Roma solemnizaban siempre los décimos aniversarios de su reinado.

					Sin violar los principios de la constitución, el ge-neral de los ejércitos de Roma podía recibir y ejercer una autoridad prácticamente despótica sobre los sol-dados, los enemigos y los súbditos de la república. En lo que respecta a los soldados, la pasión por la libertad había dado paso, incluso desde los primeros tiempos de la existencia de Roma, a la esperan-za de la conquista y a un íntegro sentido de la disciplina militar. El dicta-dor, o cónsul, tenía derecho al mando sobre el servicio de la juventud ro-mana, y a castigar la obstinación o la desobediencia cobarde con las penas más severas y deshonrosas, eliminando al infractor de la lista de ciudada-nos, confiscando sus propiedades y vendiéndolo incluso como esclavo. Los derechos de libertad más sagrados, confirmados por las leyes porcias y sempronias, eran suspendidos por el compromiso del soldado con el ejérci-
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				to. En su campamento, el general ejercía un poder absoluto sobre la vida y la muerte; su jurisdicción no estaba limitada por forma alguna de juicio ni por reglas de procedimiento, y la ejecución de la sentencia era inmediata sin derecho a apelación. La elección de los enemigos de Roma la decidía regularmente la autoridad legislativa. Las resoluciones más importantes sobre la paz y la guerra se debatían con gravedad en el Senado, y el pueblo las ratificaba solemnemente. Pero cuando las legiones transportaban sus armas a gran distancia de Italia, el general asumía la libertad de conducirlas contra el pueblo que él decidiese, y de la manera que juzgase más ventajo-sa para el servicio público. Esperaban recibir los honores de un triunfo, no por la justicia de sus iniciativas, sino por su éxito. En el uso de la victoria, en especial después de que dejasen de ser controlados por los comisionados del Senado, ejercían un despotismo sin límite alguno. Cuando Pompeyo tenía el mando en Oriente, recompensaba a sus soldados y a sus aliados, destronaba a príncipes, dividía reinos, fundaba colonias y distribuía los te-soros de Mitrídates. A su regreso a Roma, obtuvo, a partir de una única acción del Senado y del pueblo, la ratificación general de todos sus actos. Tal era el poder ejercido sobre los soldados, y sobre los enemigos de Roma, que se concedía —o que simplemente era asumido por los generales de la república. Pero al mismo tiempo, actuaban como los gobernadores, o más bien monarcas, de las provincias conquistadas, unían el carácter civil con el militar, administraban justicia y finanzas, y ejercían tanto el poder ejecu-tivo como el legislativo del Estado.

					Según lo que ya se ha observado en el primer capí-tulo de esta obra, es posible formarse una idea de los ejércitos y provincias así confiados al poderoso brazo de Augusto. Sin embargo, como era imposible que ejerciese personalmente el mando en aquellas regiones de fronteras tan dis-tantes, el Senado le permitió, como ya había hecho con Pompeyo, el permi-so de delegar la ejecución de su mandato en un número suficiente de lugar-tenientes, o legados. En rango y autoridad, estos oficiales no parecían inferiores a los antiguos procónsules; si bien su posición era dependiente y precaria. Recibían y mantenían sus nombramientos por voluntad de un su-perior, a cuya favorable influencia se atribuía legalmente el mérito de sus acciones. En su papel de meros representantes del emperador, solo este era el general de la república, y su jurisdicción, tanto civil como militar, se extendía sobre todas las conquistas de Roma. No obstante, el Senado ob-tenía cierta satisfacción del hecho de que siempre delegase su poder en miembros de ese órgano. Los lugartenientes imperiales eran de dignidad 
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				consular o pretoriana; las legiones se hallaban mandadas por senadores, y la prefectura de Egipto suponía el único cargo importante que se confiaba a un caballero romano.

					Menos de seis días después de que Augusto hubie-ra sido impulsado a aceptar una concesión tan liberal, decidió gratificar el orgullo del Senado mediante un sacrificio simple. Les manifestó que habían ampliado su poder, incluso más allá del grado requerido por la condición lastimosa de aquellos tiempos. No le habían permitido rechazar la ardua tarea del mando sobre los ejércitos y las fron-teras; pero debía insistir en que se le concediera restablecer las provincias más pacíficas y seguras a la apacible administración del magistrado civil. En la división de las provincias, Augusto mantuvo su propio poder y la dignidad de la república. Los procónsules del Senado, en especial los de Asia, Grecia y África, disfrutaban de un tratamiento más honorable que el de los lugartenientes del emperador, que gobernaban la Galia o Siria. Los primeros tenían la asistencia de lictores; los segundos, de soldados. Se aprobó una ley por la cual, allí donde estuviese presente el emperador, su situación extraordinaria reemplazaría la jurisdicción ordinaria del goberna-dor; se introdujo el uso de que las nuevas conquistas pertenecían a la por-ción imperial; y pronto se descubrió que la autoridad del príncipe, el epíte-to favorito de Augusto, era la misma en todos los lugares del imperio.

					A cambio de esta concesión imaginaria, Augusto obtenía un privilegio de peso, que lo convertía en amo y señor de Roma e Italia. A causa de una peligrosa excepción a las antiguas máximas, estaba autorizado a conservar su mando militar, apoyado por un numero-so grupo de guardias, incluso en tiempos de paz, y en el corazón de la capital. Su mando estaba, de hecho, limitado a los ciuda-danos comprometidos al servicio por el juramento militar; pero era tal la propensión de los romanos al sometimiento que el juramento lo tomaban voluntariamente los magistrados, los senadores y la orden ecuestre, de modo que el homenaje de adulación se convertía, sin sentido alguno, en una afirmación anual y solemne de fidelidad.

					Aunque Augusto consideraba que una fuerza mili-tar era el más firme de los fundamentos, la rechazaba con prudencia, por considerarla un odioso instrumen-to de gobierno. Resultaba más conforme a su tempe-ramento, así como a sus políticas, reinar bajo los venerables nombres de la 
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				antigua magistratura, y acumular estratégicamente, en su misma persona, todos los fragmentos dispersos de la jurisdicción civil. Bajo este punto de vista, permitía al Senado otorgarle, a título vitalicio, los poderes de los cargos de cónsul y tribuno, que eran, del mismo modo, transmitidos a todos sus sucesores. Los cónsules habían sucedido a los reyes de Roma, y representaban la dignidad del Estado. Supervisaban las ceremonias re-ligiosas, reclutaban las legiones y las mandaban, recibían en audiencia a los embajadores extranjeros y presidían las asambleas, tanto del Senado como del pueblo. Se confiaba a su cargo el control general de las finan-zas; y, aunque raramente tenían la oportunidad de administrar justicia en persona, se les consideraba guardianes supremos de la ley, la equidad y la paz pública. Tal era su jurisdicción habitual; sin embargo, cada vez que el Senado facultaba al primer magistrado a consultar la seguridad de la república, ese decreto lo elevaba por encima de las leyes, y entonces ejercía, en defensa de la libertad, un despotismo temporal. El carácter de los tribunos resultaba, en todos los sentidos, distinto del de los cónsules. El aspecto de los primeros parecía modesto y humilde; pero su persona era sagrada e inviolable. Su autoridad estaba más encaminada a la oposi-ción que a la acción. Se habían instituido para defender al oprimido, per-donar ofensas, procesar a los enemigos del pueblo y, cuando así lo juzga-ban necesario, detener, con una sola palabra, toda la maquinaria del gobierno. Mientras la república subsistió, la peligrosa influencia que tanto el cónsul como el tribuno podían derivar de sus respectivas jurisdic-ciones, era contenida por varias restricciones importantes. Su autoridad vencía al finalizar el mismo año en que los habían elegido; el cargo de cónsul estaba dividido entre dos personas, y el de tribuno, entre diez; y, dado que, tanto en sus intereses públicos como privados, uno era opuesto a otro, sus conflictos mutuos contribuían a fortalecer, más que a quebran-tar, el equilibrio de la constitución. Pero cuando los poderes de cónsul y de tribuno estaban unidos, cuando se concedían de por vida a una única persona, cuando el general del ejército era, a un tiempo, el ministro del Senado y el representante del pueblo romano, le resultaba imposible re-sistirse al ejercicio de su imperial prerrogativa, y no era fácil definir los límites de esta.

					A estos honores acumulados, las políticas de Au-gusto pronto sumaron las espléndidas, y no menos im-portantes, dignidades de supremo pontífice y de cen-sor. La primera le otorgaba la gestión de la religión; la segunda, el poder de fiscalizar las costumbres y las fortunas del pueblo de 
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				Roma. Aunque tantos poderes distintos e independientes no casaban bien entre sí, la complacencia del Senado estaba dispuesta a suplir cualquier deficiencia con las más amplias y extraordinarias concesiones. Los empe-radores, como primeros ministros de la república, se hallaban exentos de la obligación y las fatigas de numerosas leyes incómodas: estaban autoriza-dos a convocar el Senado, a presentar varias mociones en un mismo día, a recomendar candidatos para los cargos del Estado, a ampliar los límites de la ciudad, a emplear las rentas según su criterio, a declarar la paz y la guerra, a ratificar tratados; y una exhaustiva cláusula les permitía llevar a cabo cualquier acción que juzgaran provechosa para el imperio y acorde con la majestad de las cosas públicas o privadas, humanas o divinas. 

					Cuando los diversos poderes del gobierno ejecuti-vo estaban en manos del magistrado imperial, los ma-gistrados ordinarios de la república languidecían en la oscuridad, sin fuerza apenas y prácticamente sin nada que hacer. Augusto conservó, con sumo cuidado, los nombres y las formas de la antigua administración. El número habitual de cónsules, pretores y tribunos fue nombrado anualmente, con las respectivas insignias propias de su cargo, y continuaron desempeñando algunas de sus funciones menos importantes. Esos honores atraían aún la ambición vana de los romanos; y los propios emperadores, aunque poseían de por vida los poderes del cón-sul, aspiraban con frecuencia al título de dicho cargo anual, que se digna-ban a compartir con los más ilustres de entre sus conciudadanos. En la elección de estos magistrados, el pueblo, durante el reinado de Augusto, estaba autorizado a exponer todos los inconvenientes de una democracia desenfrenada. El astuto príncipe, en lugar de mostrar el menor síntoma de impaciencia, solicitó humildemente los correspondientes sufragios, para él mismo o para sus amigos, y practicó con escrupulosidad todos los deberes de un candidato corriente. Pero podemos aventurarnos a atribuir a sus con-sejos la primera medida del reinado subsiguiente, por la cual las elecciones fueron transferidas al Senado. Las asambleas del pueblo fueron permanen-temente abolidas, y se protegió a los emperadores de una peligrosa plebe que, sin llegar a restablecer la libertad, podría haber perturbado —y, quizá, puesto en peligro— el gobierno establecido.

					Mario y César, al declararse protectores del pue-blo, habían subvertido la constitución de su país. Pero, una vez que el Senado fue humillado y desarmado, se vio que tal asamblea, que constaba de quinientas o seiscientas personas, era un instrumento de dominio mucho más manejable 
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				y útil. Fue la solemnidad del Senado la que permitió a Augusto y sus suce-sores fundar su nuevo imperio; y en todas las ocasiones adoptaron el len-guaje y los principios de los patricios. En la administración de sus propios poderes, consultaban con frecuencia al gran consejo nacional, y fingían confiar a la decisión de este las más importantes cuestiones relativas a la paz y la guerra. Roma, Italia y las provincias internas estaban sujetas a la jurisdicción inmediata del Senado. En lo que respecta a materias civiles, era este el tribunal supremo de apelación; en las criminales, un tribunal cons-tituido para procesar todos los delitos cometidos por hombres que ocupa-sen un cargo público, o que afectasen a la paz y la majestad del pueblo de Roma. El ejercicio del poder judicial se convirtió en la ocupación más seria y frecuente del Senado; y las importantes causas que se presentaban ante él suponían un último refugio para el espíritu de la antigua elocuencia. Como consejo de estado y como tribunal de justicia, el Senado era poseedor de considerables prerrogativas; pero en su función legislativa, en la que vir-tualmente se suponía que representaba al pueblo, se reconocía que los de-rechos de soberanía residían en esa asamblea. Todos los poderes derivaban de su autoridad, todas las leyes eran ratificadas por su sanción. Se reunían regularmente en tres días establecidos cada mes: calendas, nonas e idus. Los debates se llevaban a cabo con una libertad aceptable; y los propios emperadores, jactándose de su título de senadores, asistían, votaban y de-batían con sus iguales. 

					En resumen, el sistema de gobierno imperial, tal como lo instituyó Augusto y lo mantuvieron los prín-cipes que comprendían cuáles eran sus intereses y los del pueblo, se puede definir como una monarquía ab-soluta camuflada de república. Los amos del mundo romano rodeaban su trono de oscuridad, disimulaban su poder irresistible y humildemente se declaraban ministros responsables del Senado, cuyos su-premos decretos dictaban y obedecían. 

					El aspecto de la corte se correspondía con las for-mas de la administración. Los emperadores, a excep-ción de aquellos tiranos cuya caprichosa insensatez quebrantaba toda ley de la naturaleza y de la decencia, menospreciaban la pompa y ceremonia que pudiese ofender a sus compa-triotas sin acrecentar su poder real. En todos los asuntos de la vida, su in-tención era confundirse con sus súbditos, y alternar con ellos como iguales en visitas y entretenimientos. Su atuendo, palacio y mesa coincidían con los de un senador acomodado, nada más. Su familia, por numerosa o es-
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				pléndida que esta fuera, se componía enteramente por sus propios esclavos y libertos. Augusto o Trajano se habrían ruborizado si hubieran empleado incluso al peor de los ciudadanos romanos en estas tareas inferiores, que, en la casa y el dormitorio del monarca con atribuciones limitadas, son an-siosamente pretendidas por los más orgullosos ciudadanos de Gran Bretaña.

					La deificación de los emperadores es el único caso en el que se alejaban de su habitual prudencia y mo-destia. Los griegos asiáticos fueron los primeros que inventaron esta servil e impía forma de adulación, y los sucesores de Alejandro, los primeros beneficiarios de ella. Fácilmente se transmitió de los reyes a los gobernadores de Asia; y, con frecuencia, los magistrados romanos eran adorados como deidades provinciales, con la pompa de altares y templos, festivales y sacrificios. Era natural que los emperadores no rechazaran aquello que los procónsules habían aceptado; y los honores divinos que ambos recibían de las provincias atestiguaban más el despotismo que la servidumbre a Roma. Pero los conquistadores pronto imitaron a las naciones vencidas en el arte de las lisonjas, y el espíritu alti-vo del primer César consintió rápidamente en asumir, en vida, un lugar entre los dioses tutelares de Roma. El temperamento más suave de su suce-sor rechazó tan peligrosa ambición, que ya nunca volvió a revivir, excepto por la locura de Calígula y la de Domiciano. Es cierto que Augusto permi-tió que algunas de las ciudades de provincias erigiesen templos en su ho-nor, con la condición de que asociasen la devoción a Roma a la de su sobe-rano; toleró la superstición privada, de la que él podía ser objeto; pero se dio por satisfecho con que el Senado y el pueblo lo venerasen en su carácter humano y, con prudencia, dejó a su sucesor a cargo de su deificación públi-ca. Se introdujo como costumbre regular que, a la muerte de todo empera-dor que no hubiese vivido ni muerto como un tirano, el Senado lo ubicase, por solemne decreto, en el grupo de los dioses; y las ceremonias de su apoteosis se combinaban con las de su funeral. Esta profanación legal y que nos parece tan imprudente y terrible según nuestros principios más estric-tos, era recibida, debido a la naturaleza laxa del politeísmo, solo con un suave murmullo; pero se concebía como una institución no religiosa, sino política. Sería una deshonra para las virtudes de los Antoninos compararlas con los vicios de Hércules o de Júpiter. Incluso los personajes de César o de Augusto eran muy superiores a los de las deidades más populares. Sin embargo, el primero tuvo la desgracia de vivir en una época iluminada, y sus acciones se registraron con gran fidelidad, por lo que se hacía imposi-ble admitir la mezcla de fábula y misterio que requiere la devoción del 
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				vulgo. En cuanto su divinidad quedó establecida por ley, quedó también sumida en el olvido, y no contribuyó ni a su propia fama ni a la dignidad de los príncipes que les sucedieron.

					En la consideración del gobierno imperial, hemos mencionado con frecuencia a su astuto fundador, bajo el famoso título de Augusto, que, sin embargo, no se le concedió hasta que su obra no estuvo casi conclui-da. El recóndito nombre de Octaviano derivaba de una rústica familia de la pequeña ciudad de Aricia. Estaba manchado por la sangre de la proscrip-ción; y, si hubiera sido posible, él mismo habría querido borrar todo recuer-do de su vida anterior. Había asumido el ilustre apellido de César, como hijo adoptivo del dictador: pero tenía demasiado buen juicio como para esperar que lo confundiesen o para desear que lo comparasen con su ex-traordinaria persona. En el Senado se elevó la proposición de dignificar a su ministro con un nuevo apelativo y, tras un serio debate, se eligió el de Augus-to, entre otros diversos, como el que mejor expresaba el carácter cabal y pacífico que solía presentar de manera uniforme. Augusto era, por tanto, una distinción personal; César, una de familia. La primera debía, de mane-ra natural, desaparecer con el príncipe al que se le había concedido; y, puesto que la segunda se transmitía por adopción y parentesco femenino, Nerón fue el último príncipe que pudo reclamar la herencia de los honores de la línea juliana. Sin embargo, en el momento de su muerte, la práctica de todo un siglo había conectado de un modo inseparable esos apelativos con la dignidad imperial, y habían sido protegidos por una larga serie de empe-radores, romanos, griegos, francos y germanos, desde la caída de la repú-blica hasta el tiempo presente. No obstante, pronto se introdujo una distin-ción. El sagrado título de Augusto se reservaba siempre para el monarca, mientras que el nombre de César se transmitía con más liberalidad a sus parientes; y, al menos desde el reinado de Adriano, fue apropiado para aplicarse a la segunda persona más principal del Estado, que se consideraba el presunto heredero del imperio.

					El amable respeto de Augusto por una constitución libre que él mismo había destruido solo se puede ex-plicar mediante una atenta consideración del carácter de aquel sutil tirano. Una cabeza fría, un corazón in-sensible y una disposición cobarde le permitieron, a la edad de diecinueve años, adoptar la máscara de la hipocresía, que ya nunca dejó de lado. Con la misma mano, y probablemente con la misma actitud, firmó el destierro de Cicerón y el perdón de Cinna. Sus virtudes, e incluso sus vicios, eran 
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				impostados; y, de acuerdo con los diversos dictados de su interés, fue, al principio, el enemigo y, al final, el padre del mundo romano. Cuando con-cibió el ingenioso sistema de la autoridad imperial, su moderación estuvo inspirada por sus temores. Su intención era engañar al pueblo con una ima-gen de libertades civiles, y a los ejércitos, con una de gobierno civil.

					I. Siempre tuvo presente la muerte de César. Ha-bía prodigado riquezas y honores a sus partidarios; pero los amigos más privilegiados de su tío estaban entre los conspiradores. La fidelidad de las legiones podía defender su autoridad contra una rebelión abierta; pero su vigilancia no podía proteger a su persona contra la daga de un republicano convenci-do; y los romanos, que veneraban el recuerdo de Bruto, aplaudían la emu-lación de su virtud. César había provocado su propio destino, tanto por la ostentación de poder como por su poder en sí. El cónsul o el tribuno po-drían haber reinado en paz, pero el título de rey había armado a los romanos contra su vida. Augusto sabía, en su sensatez, que la humanidad la gobier-nan las simples palabras; y no se equivocó al suponer que tanto el Senado como el pueblo se someterían a la esclavitud, siempre que se les asegurase de manera respetuosa que seguían disfrutando de su antigua libertad. Un Senado débil y un pueblo exaltado aceptaron sin ambages tan conveniente engaño, toda vez que se fundamentaba en la virtud, o incluso en la pruden-cia, de los sucesores de Augusto. Era un motivo de defensa propia, no un principio de libertad, lo que dio pábulo a los conspiradores contra Calígula, Nerón y Domiciano. Atacaron a la persona del tirano, sin dirigir su golpe contra la autoridad del emperador.

					Al parecer, sí hubo una ocasión memorable en la que el Senado, después de setenta años de paciencia, realizó un inútil intento de volver a adquirir sus larga-mente olvidados derechos. Cuando, por el asesinato de Calígula, el trono quedó vacante, los cónsules con-vocaron esa asamblea en el Capitolio, condenaron la memoria de los césares, dieron como consigna la palabra libertad a las escasas cohortes que les eran tímidamente fieles y, durante cuarenta y ocho horas, actuaron como jefes independientes de una república libre. Pero, mientras deliberaban, la guar-dia pretoriana había resuelto el asunto. El estúpido Claudio, hermano de Germánico, ya estaba en su campamento, portando la púrpura imperial y listo para apoyar su elección por las armas. El sueño de libertad se terminó, y el Senado se dispuso a sufrir todos los horrores de una inevitable servi-dumbre. Abandonada por el pueblo y amenazada por una fuerza militar, la 
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				pusilánime asamblea se vio obligada a ratificar la elección de los pretoria-nos, y a acogerse a las ventajas de una amnistía, que Claudio tuvo la pru-dencia de ofrecer y la generosidad de cumplir. 

					II. La insolencia de los ejércitos instiló en Augus-to un miedo de una naturaleza más alarmante. La de-sesperación de los ciudadanos no podía más que in-tentar aquello que el poder de los soldados podía, en cualquier momento, ejecutar. ¡Cuán precaria era su propia autoridad sobre los hombres a los que él mismo había enseñado a infringir todos los debe-res sociales! Había oído sus clamores sediciosos, y temía sus momentos más reposados de reflexión. Una revolución había costado un precio altísi-mo, pero una segunda podía duplicarlo. Las tropas profesaban un respaldo entusiasta a la casa de César, pero los apegos de la plebe son caprichosos e inconstantes. Augusto apeló entonces a cuanto quedaba de prejuicios ro-manos en aquellas feroces mentes, e impuso el rigor de la disciplina sancio-nada por ley; e, interponiendo la majestad del Senado entre el emperador y el ejército, exigió audazmente su lealtad, como primer magistrado de la república.

					Durante un largo periodo de doscientos veinte años, desde el establecimiento de este ingenioso siste-ma hasta la muerte de Cómodo, los peligros propios de un gobierno militar quedaron, en gran medida, sus-pendidos. Los soldados apenas si se vieron provocados por esa sensación fatal resultado de su propia fuerza y de la debilidad de la autoridad civil, que antes había generado —como lo siguió haciendo después— tan espan-tosas calamidades. Calígula y Domiciano fueron asesinados en palacio por sus propios sirvientes: las convulsiones que agitaron Roma a la muerte del primero quedaron confinadas en las murallas de la ciudad. Pero Nerón im-plicó en su ruina a todo el imperio. En un periodo de dieciocho meses, cuatro príncipes perecieron al filo de la espada, y el mundo romano se tambaleó por la furia de los ejércitos contendientes. Con la sola excepción de este breve, pero violento, periodo de erupción del desorden militar, los dos siglos comprendidos entre Augusto y Cómodo transcurrieron sin derra-mamiento de sangre civil, y sin revoluciones que lo perturbaran. El empe-rador era elegido por la autoridad del Senado y el consentimiento de la soldadesca. Las legiones respetaban su juramento de fidelidad; y es nece-saria una inspección detallada de los anales de la historia de Roma para descubrir tres rebeliones insignificantes, todas ellas sofocadas en pocos meses, sin la perturbación siquiera de una sola batalla. 

				
					
						Imagen del gobierno para el ejército

					

				

				
					
						Su obediencia
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					En las monarquías electivas, los momentos en los que el trono queda vacante son de gran peligro y distur-bios. Los emperadores romanos, que preferían ahorrar-les a las legiones ese intervalo de suspense, así como la tentación de una elección irregular, dotaron a su sucesor designado de un poder real tan considerable que este lograba, tras su fallecimiento, asumir el resto del poder, sin que el im-perio percibiese el cambio de señor. Así, Augusto, después de que sus perspectivas más favorables le fueran arrebatadas a causa de muertes poco oportunas, puso sus últimas esperanzas en Tiberio, logró que concedieran a su hijo adoptivo los poderes de censor y tribuno, y dictó una ley por la cual se dotaba al futuro príncipe de una autoridad igual a la suya propia sobre las pro-vincias y los ejércitos. Fue así como Vespasiano so-metió el alma generosa de su primogénito. Tito fue adorado por las legiones de Oriente, las cuales, bajo su mando, habían logrado hacía poco conquistar Judea. Su poder era temido y, dado que sus virtudes estaban empañadas por la intemperancia de la ju-ventud, se sospechaba de sus decisiones. En lugar de dar crédito a tan im-propias sospechas, el prudente monarca asignó a Tito todos los poderes de la dignidad imperial; y el agradecido hijo se comportó siempre como un ministro humilde y leal a tan indulgente padre.

				
					
						De Tiberio

					

				

					El sentido común de Vespasiano lo llevó a adoptar todas las medidas que pudiesen confirmar su reciente, y precaria, promoción. El juramento militar, y la fide-lidad de las tropas, habían sido consagrados, por cos-tumbre secular, al nombre y la familia de los césares; y, aunque esa familia se había perpetuado solo por el rito ficticio de la adopción, los romanos la seguían venerando, en la persona de Nerón, nieto de Germánico y sucesor en la línea de Augusto. No sin reticencia, se había convencido a los guar-dias pretorianos para que abandonasen la causa del tirano. Las rápidas caí-das de Galba, Otón y Vitelio enseñaron a los ejércitos a considerar a los emperadores como productos de su voluntad e instrumentos de su aquies-cencia. Vespasiano tenía un origen humilde: su abuelo era un simple solda-do raso; su padre, un funcionario de hacienda. Se había elevado al imperio por méritos propios, ya a una edad avanzada; pero sus méritos fueron más bien útiles que deslumbrantes, y sus virtudes se vieron desprestigiadas por una estricta, e incluso sórdida, frugalidad en los gastos. Aquel príncipe atendió a sus verdaderos intereses por medio de su asociación con un hijo 

				
					
						La designación de un sucesor

					

				

				
					
						La raza de los césares y la familia Flavia

					

				

				
					
						De Tito
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